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A /¡;o más que risas !vi" . Julia A costa Casco 

Lo que nos importa de las risas y su contexto: 

La mayoría de los estudios sobre educac ión 1 se centran en los aspectos estructurales 

s i stémicos de la  m i sma, muchos de e l los nos aportan i nteresante informac ión acerca de 

resu l tados educativos comparativos, etc. E l  anál i s i s  macro es esenc ia l  si i ntentamos 

comprender la base i nstituc iona l  de la v ida cotidiana, pero ex isten pocos enfoques que 

t iendan a anal i zar l a  educación  desde un  punto de v ista m icro .  Creemos q ue ambos 

enfoques son complementarios más q ue opuestos, por tanto se instala la necesidad de 

superar los enfoques macro estructura l istas s i stémicos y m i rar la  d inám i ca interna de las 

i nst i tuciones, i r  hac i a  lo  m ic ro, hac ia  lo  pequefio, hacia las i nteracc iones cara- a- cara. En 

el entendido que e l  modo de vida de l as personas está profundamente afectado por e l  marco 

i nst i tucional más ampl io dentro del cual ex iste, es que optamos por el estudio  de una 

s i tuac ión concreta, cotidiana.2 N i ngún sector de i nteracción se puede entender por s í  m i smo 

y sólo se le  descubre un sentido a sus aspectos si se considera su carácter rut i n izado. 

repet i t ivo .  

Estudiaremos, pues, l a  escuela corno inst i tución socia l  con  reglas y con  ruti nas, con 

estructuras  de poder, con sus i nteracciones y .i ustamente lo  haremos desde una v is ión micro 

para i ntentar rescatar qué es lo  que sucede en un contexto cotidiano. d iar io y que 

aparenternent-e no t iene un  papel d i sc i p l inador. Cuando hablamos de éste, generalmente se 

p iensa que es e l  papel desempeñado por e l  au la, s in  embargo e l  au la  en un  contexto 

i nst i tuc ional  más ampl io no se encuentra solo, hay otro aspecto i nstituc ional ,  o mejor dicho. 

hay otro espac io- t iempo i nsti tuc ional que consp i ra con éste o q ue lo complementa, y es lo  

que sucede en e l  patio  de recreo. Y es  aqu í  donde focal izaremos nuestro estudio. 

aumentaremos e l  zoom en lo rut in izado, lo repet i t ivo en e l  recreo escolar para poder 

estab lecer cómo se estructuran las re laciones cot id ianas, los ro les  que se asumen en estas 

re lac iones cotid ianas, el manejo  de l  cuerpo y su d i sc ip l i namiento, así como también el ro l 

de las categorías t iempo y espacio ,  para poder, f inalmente, describ i r  los mecan ismos de 

control soc ia l . En  s ín tes i s :  buscamos descri b i r  y anal izar la  organización del  recreo en  

torno a l as dimens iones :  rol ,  cuerpo, t iempo y espac io .  Por  tanto, n uestras preguntas 

i n i c i ales  son : ¡Cómo se organizan las relaciones sociales en el recreo? y ¿cuáles son los 

mecanismos de control social que en él existen! ¡Cómo se articula el recreo con lo 

organización .formal de la escuela? 

Cuando pensamos e n  e l  recreo, y más en un recreo escolar, todos solemos pensar en 

un momento de d iversión en  el cual los n ifios t ienen ampl io domin io  de é l .  ¿Quién no 

recuerda con una amp l i a  sonrisa sus recreos e colares? Es e l  momento en e l  cual  uno puede 

1 Com o  por ej e m p l o  los estudios basados en l a  teoría func ional ista o l a  teoría económica d e l  capi ta l  h u m ano.  
1- l a l sey A.  1-1. "Power and l deology i n  Educat ion",  Oxford Un iversity Press, N ew York, 1977. 
2 Sobre esto Giddens nos d ice :  " . . .  La fijeza de l as formas i n st i tuc ionales no ex iste a despecho ele los  
encuentros ele la  v ida cot id i ana, n i  fuera de estos, sino que está envue l ta  en esos encuentros mi  mos . .  ·· La 
Const i tuc ión e l e  la Soc iedad, Bs .  As . ,  A m orrortu ed i tores, 1995, pág.  103 
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·'escapar" del control de l a  maestra, correr, comer y ,  casi lo  más valorado por todos. 

i nteractuar con e l  resto de sus pares. Se convierte, de esta manera, en  e l  l ugar soc ia l  por 

excelenc ia de los n i ños. El i maginario socia l  ubica a l  recreo en un l ugar pri v i l eg iado. S i n  

embargo, las respuestas que  dan l o s  n i ños a l  t iempo l ibre, qué s ignifica e l  recreo y las 

act iv idades que en él se rea l i cen evidencian a lgo más q ue una s imple e lecc ión persona l .  La 

respuesta es constru ida soc ia lmente. 

La escuela en  e l  Uruguay ha  ten ido un proceso de i ntegración pro fu ndo y extenso 

sobre la soc iedad.3 . Desde la  Reforma Escolar de José Pedro Vare la, en 1875 ,  la acción 

educat iva fue i mpregnando la  sociedad en forma progresiva y re lat ivamente constante . 

Actúo como agente socia l i zador de i ntegrac ión cu l tural de una soci edad n ít idamente 

d ividida entre la c i udad puerto y la campal"ía, e igualmente segmentada según grupos 

soc ia les originarios de inmigrac iones i nternacionales de l as más variadas procedencias. 

l enguas y cu l turas. Barrán4 sostiene q ue la escuela y el maestro desempañaban e l  ro l que un 

s ig lo o dos antes cumpl ía la ig les ia y el cura :  i nternal izar los valores y la sens ib i l idad de los 

·ectores dom i nantes en  la  pob lac ión sub- a l terna. de lo  que se trataba era de "c i v i l i zar la 

campaña·· .  Comienza aquí un  período que conduce a que e l  analfabet i smo sea un  fenómeno 

en proceso de desaparic ión en  la soc iedad uruguaya. El mayor factor de este descenso del 

analfabet i smo es la cobertura de la educación escolar. S i n  embargo, pueden identi fi carse 

determ i nados logros educat ivos según regiones. CEPAL, identi fi ca t res grandes regiones: 

Montev ideo, l nterior Urbano e I nterior Rural ,  donde la balanza se i nc l i na a favor de la 

cap i ta l  del país .  Pese a lo anterior, los  resu l tados educativos a largo p lazo son los m i smos 

en e l  in terior que en Montevideo. 

E l  i nterior de país tanto urbano como rura l ,  se caracteriza por la  preeminencia de la 

escuela públ ica frente a l a  oferta privada. Este dato, muy s ign ificativo, pone de manifiesto 

la v igencia de la func ión  i ntegradora de la escuela públ ica a la que asi ste la mayoría de los 

n i ños en las diferentes c i udades. En  este marco se rea l i za nuestra i nvestigac ión;  u n  estudio 

de caso de la c i udad de Tarariras, departamento de Colonia .  En concordanc ia  con lo 

expuesto e l  Opto. de Colonia cuenta con 1 32 Escuelas Públ i cas rurales y urbanas y con 7 

Co legios Privados urbanos habi l i tados. 

Ex ist iendo h i stóricamente tres zonas c laramente d i ferenc iadas ( zona este, centro y 

oeste) por e l  origen de sus hab itantes y las act iv idades a las que se dedican,  con costumbres 

y modos de vida muy diversos, la escuela públ ica se presenta como vertebradora e 

integradora de esa d ivers idad. Caracterizado como uno de los departamentos que posee los 

mejores í nd ices de n ive l  de v ida, ha  ten ido en los úl t imos años una gran expans ión de los 

serv ic ios - tur ismo, sector financiero, comerc io, transporte y construcción- y de la act i v idad 

agro- i ndustrial , muy s igni ficat iva en comparación con otras áreas del país .  Este aumento de 

� CEPAL: Enseñanza Pri mar ia  y Cic lo Básico de Educación M ed i a  en el Uruguay, Montevi deo. 1990. 
Capít u lo 1. 
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la  act iv idad económica ha estado acompañado, en muchos casos, por i nversiones 

extranj eras ( fundamenta lmente argent inas) en construcción y serv 1c 1os, así como un 

proceso de reconversión de diferentes sectores en función a n uevas oportunidades 

generadas en un contexto de i ntegración regional y creciente apertura de la economía .  

Constituye una parte del eje metropo l i tano del  Cono Sur, que se ext iende desde Bs .  

As .  hasta San Pab lo  por  l a  costa atlánt ica.  Concentra, por su alto n ive l  de cal idad de v i cia y 

por su in tegrac ión en l a  dinámica metropol i tana ele Bs . As. ,  buena parte de los componentes 

internac ional izados y g lobal izados, actuales y potenc ia les, del territorio uruguayo5. 

D icho esto y teniendo en  cuenta que co- ex i sten d i ferentes c l ases soc ia les y l a  

presenc ia  de  escasos colegios privados potentes, aparece l a  escue la públ i ca  como e l  agente 

soc ia l i zador secundar io que ati ende l a  diversidad s in  profundizar l as d i ferenc ias soc i ale . 

En una de esas zonas c l aramente d iferenc iadas encontramos a la  c iudad ele Tarari ras .  Como 

otras c i udades de este departamento, posee un potenc ia l  desarro l lo  debido a la construcc ión 

del  puente Colonia- B uenos A i res .  

Se ut i l iza como centro de serv i c ios para una amp l i a  zona rura l ,  de un i mportante 

mode lo de desarro l lo  agro i ndustrial adaptado a la época actual agroexportadora del país .  Su 

énfasi s  está puesto en la lechería. 

También es un l ugar de res idenc ia  de trabajadores.  Tiene unos 7500 habi tantes 

aprox imadamente y un sostenido crec im iento demográfico en Jos ú l t imos censos. 

Complementa a la c iudad de Colon i a  del Sacra mento, centro turíst ico h i stórico y de 

decis iones po l í t icas departamentales. 

Se ha gestado sobre la  base de colon ias agríco las de orígenes diversos ( va ldenses. 

i ngleses) y una pob lac ión cri o l l a  que se ha imbuido de la cu l tu ra de trabajo  y el esfuerzo6 . 

Como la mayoría de l as c iudades del in ter ior, hay un a l to grado de in tegrac ión 

soc ia l  s in  embargo t iene poca act iv idad socio  cu l tural y muy pocas act iv idades de 

recreac ión para los jóvenes. Dentro de esta característ i ca i nteresa rescatar que prev ia  a la 

fundación  de la  c i udad de Tarariras ( 1 9 1 9) ,  se i nstala en 1 908 l a  Escue la  R ural Nº 38.  en l a  

12" secc ión del Dpto. Con  e l  transcu rso de l  t iempo pasa a ser Escuel a  G ranj a  ( 1 946) y 

posteriormente Escuela Urbana ( 1 960)  cumpl iendo y consol idando l as func iones antes 

descri ptas. Esta escuela está ínt imamente l i gada a la v ida de Tarariras, en real idad es parte 

de la m i sma, por sus au las han desfi lado mi l es de al umnos procedentes de esta zona y de 

zonas vec i nas. Es de tal rel evanc ia  la presencia de esta i nst i tución que desde el afio 1 908  

hasta 1995 es la ún i ca escue la  de  l a  c i udad ( y  la más poblada de l  departamento ) .  La mayor 

parte de la pobl ac ión de esta c i udad concurrió a esa escuela, conv i rt iéndose en unos de los  

pri nc ipa les agentes de soc ia l ización de l a  comun idad. 

� Barrán: Histor ia  de la Sens i b i l idad en  e l  Uruguay. Tom o 11: " E l  d i sc i p l inam i e n to", Uruguay. Ed iciones de l a  
Banda Orienta l, 1994. 
'Ve iga, Dan i lo :  Soc i edades locales y territorio en e l  escenario de la g lobal izac ión ,  Montev i deo. Tal ler  de 
lrnpre iones de l a  Fac u l tad de Ciencias Soc ia les. 2000. 
r, COFAC, C LAEH. CCU: Proyecto de Acompafiam i ento de Procesos de Desarro l lo Loca l .  Dic. 1996. 
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En ese afio se desdobla para la c reac ión de la Escuela Urbana Nº 142 de Tarari ras. 

La  vía de l  ferrocarri l ,  a l rededor de la cual nace esta comun idad, es también e l  punto de 

referenc ia  de las autoridades del Consejo de Educación Pr imaria para la  de l im itac ión del 

rad io esco lar de ambas escuelas. La nueva escuela surge ante el crec i m iento de la c i udad 

hac ia  el este con la conformación de hogares de parej as jóvenes con h ijos pequefíos que 

acompafían e l  crec i miento económ ico de la c i udad . 

E l  desdoblamiento produjo  un desprendi m iento de la  escue la  "madre·· que q uedó 

con un vac ío ed i l ic i o  y en sus espacios exteriores e i nmersa en la zona más potente y fuerte 

ele la c i udad, es decir ,  donde se concentran los locales comerc ia les. los centros educativos. 

etc. 

Los encuentros en la seriedad del aula y en las risas de los recreos: 

Los encuentros o interacc iones focal izaclas7, son fenómenos secuenciados que se 

i nterpo lan en l a  seri a l iclad de una v ida cotid iana. pero que le  dan forma. Estos encuentros se 

caracter izan por abrir y cerrar turnos. Así .  en una escuel a  podemos observar cómo los 

encuentros propios de ese espac io- t iempo que la caracteriza, se abren cuando toca el 

t imbre, los n ifíos forman (o  no, depende de la escuela) y se abren los salones de c l ase. La 

apertura de l  d ía l ect ivo marca un cambio en la conducta de los n iños y de los maestros .  En 

la escuela ex iste una zon ificación regional del espacio- t iempo con re lación a las práct icas 

soc ia les rut in izadas. Esta regiona l izac ión se convierte en el contexto donde la i nteracc ión se 

produce. Las zonas pueden ser áreas físicas, como las d i st intas au las y e l  pat io del  recreo. 

tanto como momentos en que ocurren formas de interacción determi nadas. Las regiones 

están separadas por marcadores físicos o si mból icos .  La d i str ibución de encuentros en el 

interior de una escue la presenta un vivo contraste con otros sectores ele l a  v ida soc ia l  en que 

l a  regu lac ión normat iva ele Ja  act iv idad es más l axa. La fijac ión ele espac ios d i sc i p l i narios 

Corrna parte del  carácter arqu itectónico ele l as escuelas, hay una c lara separac ión de espac ios 

que fac i l i tan la espec ifi cac ión rut in izada y la asignac ión de tareas. Una de estas zonas es el 

aula .  

En el aula l a  total i dad de l a  c lase se personifica en e l  maestro .  la  un idad y 

r·unc ional idad de l a  c l ase depende de l a  personal i dad y hab i l idad pedagógica ele éste . E l  

maestro no es  só lo el superior jerárqui co sino también e l  estimu lador y encauzador del 

trabajo en común. Es é l  quien ejerce e l  poder. 

El espacio  está, de a lguna manera, jerarq uizado puesto que ex iste un "territorio'" en 

e l  que l as maestras d i sponen de l i bertad, este terri torio está s imbol i zado por su escritor io.  el 

cual es una mesa más grande q ue l as del resto ele la  c l ase. E l  espac io que la separa de los 

7 "Los encuentros se mant ienen sobre todo por m e d i o  de l  hah/a, por m e d i o  de u n a  c o n  v e r  ac ión cot id i ana:· 
G iddens: La Constitución de la Sociedad, Bs. As., Amorrortu ed itores, 1995, Pág. 106. 
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al umnos es mayor que e l  espac io que los separa entre e l los .  Esta d i str ibución está marcando 

"de entrada" una j erarqu ía del saber y del poder. 

Su ub icación en e l  au la  es frontal y los bancos están d i str ibuidos de tal manera en l a  

que  es fáci l  establecer l as presencias y l as ausencias as í  como evi tar, dado que e l  maestro 

t iene una vis ión "panorámica" de l a  c l ase, l as comunicaciones entre los al umnos que no 

sean adecuadas a ese momento . Se puede, de ésta manera, ejercer una v ig i l anc ia  genera l e 

i nd iv idua l  a l a  vez. 

La mov i l idad en e l  au la  es un derecho de la maestra y no hay un l ugar proh i b ido o 

no permi t i do para e l l a .  Es  e l la l a  que está de pie y monopo l i za e l  uso de l  p izarrón.  

U na vez que se ha entrado a l  sa lón de c l ase y cada cual ha ido a su .. puesto'·, l as 

maestras "pasan l a  l i sta" en voz a l ta. Este hecho que a l  parecer es muy común y da in i c io  a 

la  jornada, busca la  identificación ofic ia l  de los asistentes . Tiene un sent ido ceremonia l  y 

práct ico .  Como ceremoni a  realza l a  importanc ia de l a  c l ase y ayuda a c rear un ambiente de 

unidad, haciendo a cada uno de los a lumnos consciente de los demás . Desde e l  punto de 

vi sta práct ico cumple  la función de ident ificar a los ausentes. 

Si bien es dentro de un tiempo c l aramente estipu lado que la  j ornada escol ar 

transcurre, " . . .  es prec iso considerarlo  como un in f lujo ,  é l  mi smo cond ic ionado socia lmente. 

sobre l a  naturaleza de l as sendas espacio- temporales descritas por los actores en las 

soci edades modernas. No se trata só lo de d i ferentes medios de contar e l  t iempo s ino de 

formas d ivergentes de l a  estructurac ión de act iv idades d iarias"8 . Ex iste una verdadera 

obses ión por e l  t iempo, e l  recorte del t iempo es a lgo muy notorio. Los intervalos de t iempo 

clccl i cados a cada act iv idad están marcados ya desde que se toca e l  t imbre de entrada . E l  

t i empo entra en  l a  en l a  apl i cación ca lcu ladora de una  autoridad admin i strat iva. Este recorte 

del t i empo exige q ue l as activ idades se hal l en ceñidas por ordenes a l as que hay que 

responder i nmed iatamente. 

El au la  es un l ugar concebido para rea l i zar tareas v incu l adas a lo curricu lar .  Esta es 

la ! .. unc ión principa l .  No real izar estas tareas equivale a perder e l  t iempo .  En el au la  los 

pape les están d i stribu idos de manera de que e l  maestro sea e l  q ue organ ice lo que lo 

al umnos t ienen que hacer. E l  resultado de este trabajo no es anón imo.  Los a lumnos saben 

muy b ien que su actuac ión será somet ida a un j u ic io .  

Las  maestras ins i sten constantemente en  cuá l  es  l a  pos ic ión "adecuada" de l  c uerpo 

en un salón de c l ase. Esta posic ión es la que permite obtener, a sus cri terios, un mejor 

rendimiento.  Esta de fin ic ión de la  posi c ión adecuada muchas veces es emi t ida en forma de 

orden. Órdenes que son dadas en un tono ele voz fuerte y acordes a la suj ec ión q ue se qu iere 

imponer. 

Cabe recordar que l as mesas y las s i l l as representan un l ugar espec ia lmente 

diseñado para real izar determinadas act iv idades. El a l umno está en actitud de "'hacer a lgo 
. .  

X !hiel., Pág.  164. 
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y ésta actitud se corre l aciona con l a  postura del cuerpo, sentados, con e l  cuerpo derecho, l a  

manos encima de l a  mesa y l os pies debajo  de  l a  m i sma (no a l  costado) .  Además, e l  n iño  

t iene que estar en s i lencio l a  mayor parte de l  t iempo . 

Los n iños t ienen que estar con esa postura del  cuerpo definida, durante 3 horas y 

1 /2 , sometidos al control de l a  act iv idad por algu ien que, además de poseer el saber, ejerce 

el poder. Esta postura corpora l ,  no sólo  permite mayor productiv idad en un sentido 

educativo, s ino que permi te mayor dominación y subord inac ión .  Es como s i  e l  cuerpo, por 

esas horas, dejara de pertenecerle a los n iños, para pertenecerle a l a  maestra, qu ién dice qué 

es lo deben hacer con él .  Es j ustamente la regional ización del  aula que concentra l a  

autoridad, l a  cond ic ión de l  e levado n ive l  que se puede alcanzar sobre l a  postura y sobre l a  

act iv idad corpora l .  E l  control que  los  maestros buscan ejercer sobre sus  a l umnos e 

inmed iato, ex ige l a  presenc ia  continua de l  maestro cara- a- cara con los a lumnos. 

La maestra canal iza e l  i ntercambio soc ia l  de la c l ase, y por tanto, regu la  e l  d ia logo 

en l a  m i sma. Una vez in i c iada l a  c lase, y en términos de Goffman, " . . .  ( l a )  actuación 

comprenderá un sólo foco de atención v i sual por parte de l  actuante y de l  auditorio . . .'"9. e 

produce, de esta manera un encuentro IC\ pues s i  bien e l  fondo es una interacción no 

foca l i zada, es la maestra qu ien de pie da la c l ase , tocias las m i radas deben estar tijas en e l l a  

o en  e l  p izarrón, donde l a  maestra escribe lo que  qu iere transmi t i r. 

La i nteracc ión con l a  maestra es frecuente. Al comienzo de l a  c lase m ientras  saca 

sus úti les de trabajo,  los n i ños (y sobre todo en los grupos en lo q ue se encuentran los más 

pequeños) se acercan a l  escritorio y le cuentan cosas de su d iario v iv i r. Se aprec ia  que no 

escuchan o prestan atención a sus pares y cuentan cosas que no t ienen mucha "coneX_ión, . 

entre e l  l as. 

Al igual que en l a  interacción entre los n i ños, una vez que la maestra da l a  orden de 

que se s ienten en sus lugares y da por comenzada la c lase, "se l e  cede l ugar a ese s i lenc io' · .  

En la mayoría de los casos es e l l a  quien t iene l a  in ic iat iva y la  interacc ión se v incu la  al 

orden y a l  aprendizaj e  curricu lar .  Para partic ipar hay q ue levantar l a  mano. ped i r  la  palabra. 

dentro de lo pos ib le  nadie debe hablar o dar respuesta a a lguna pregunta s i n  autorizac ión. 

Dentro de este contexto, los n iños, a l  d i rig i rse a l a  maestra, l o  hacen sobre l a  tarea. 

Como mecani smo para que la voz de la maestra sea la ún ica escuchada en l a  c l as 

se ut i l iza l a  prohib ic ión de l  hab la; entend iéndose por ésta, exc l us ivamente l a  o ra l .  Esto es. 

constantemente se está pid iendo s i lencio e i nterrumpiendo comunicaciones entre los n i ños. 

Muchas veces son los propios n iños los que i nhiben a sus compañeros para que no hablen. 

Si  concebimos a l a  i nst itución como un producto humano, entendemos q ue estas 

regularidades, como sosti enen Berger y Luckmann se expl ican porque :  '"Toda activ idad 

humana está sujeta a l a  habituación. Todo acto que se repite con frecuenc ia. crea una pauta 

que l uego puede reproduc i rse con economía de esfuerzos y que ipso .fáclo es aprehendida 

') Goffman,  " La presentac ión de la persona en la v ida cot id iana'", Bs. As. ,  Amorrtou ed itores. pág. 1 17. 1994. 111 Goffman denom ina "encuentro" a una unidad de i nteracc ión foca l i zada 
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como pauta para e l  que l a  ejecuta . . .  "11• De la frecuencia con l a  cual se repi ten estos actos no 

nos queda l a  menor duda, prueba de e l lo  son las aproximadamente 630 horas al ai'ío que los 

n iños y los  maestros repiten estos actos. 

Esta habi tuación en e l  au l a  restringe l as a l ternativas, por lo que los n iños ya saben 

cómo actuar cuando la maestra i ni c ia la c lase. Prácti camente no ex isten dudas, no t ienen 

que decid i r  entre conversar o "atender". E l los esperan que l a  maestra comience a dar l a  

c l ase y l a  maestra espera q u e  e l los  atiendan. E s  dec i r, J a  s i tuac ión se hal l a  definida e n  esos 

térmi nos. La defin ic ión  de la s ituación proyectada por los partic ipantes de la i nteracc ión 

armoniza lo  sufic iente como para que no se produzcan contradicc iones. Giddens aporta a 

esta expl icación otro componente, sostiene que hay un  registro reflexivo de l a  act iv idad .  

Este regi stro reflex ivo es un rasgo permanente de una  acc ión cot id iana, que toma en  c uenta 

la conducta del i nd iv iduo, pero también la de otros. Es dec ir, que los actores además de 

reg i strar sus activ idades, reg istran por ruti na aspectos soc ia les y físicos de los contextos en 

los que se mueven. Esto supondría que Jos n iños y los maestros t ienen una "comprensión 

teórica'' cont inua sobre los fundamentos de su activ idad y serían capaces de exp l icar todo lo 

que hacen. Aporta además, que este regi stro reflexivo es fundamental para e l  contro l  del 

cuerpo que los actores de ord inario mantienen de cabo a cabo en su v ida cotid iana. 

Si b ien e l  establecimiento de las normas, en muchos casos, se hace conjuntamente 

entre la maestra y los a lumnos, la parti c ipación de los n iños en estas i nstanc ias no desd i bu ja  

la  autoridad del  maestro, lo que se  logra con ésta part ic ipac ión es la exp l i c i tación de las 

reg las y su d i scusión como forma de mantener e l  contro l .  Goffman sostiene al respecto q ue :  

" . . .  Cuando l a  i nteracc ión que se i ni c i a  por "primeras impresiones" es  en s í  meramente l a  

i nteracción in i c i al en  una  amp l ia serie de i nteracc iones q ue i nvol uc ran a los  m i  mos 

part i c ipantes, hablamos de "comenzar con e l  pie derecho" y sentirnos como dec i s ivo el 

hecho de hacerlo as í .  . . "12• Las maestras intentan q ue desde el primer día de c l ase, se 

expl i c i ten l as regl as o normas que prevalecerán en e l  afio lect ivo como forma de defini r  l a  

s i tuación y para establecer l ím i tes .  Por otra parte estas reglas son muy genera l es y lo  

i nteresante es ver las reglas más b ien  i mp l íc itas que posib lemente no  son negoc iadas. En  

ú l t ima i nstancia es la maestra qu ien  ejerce e l  poder en  e l  aula .  

E l  recreo transcurre en una zona espac io- tempora l  d i st inta en la que transcurre la 

c l ase. El  t imbre de sa l ida  a l  recreo marca un paréntesi s en e l  encuentro q ue se venía 

desarrollando en e l  au la  y señala la apertura de otro t ipo de encuentros. E l  espacio cambia. 

se vue lve en l a  mayoría de l as escue las más grande y al a i re l ibre, por ende, la  d i str ibución 

de los n i ños en é l  también cambia, aparecen otros s ign ificantes. Los n i ños no interacc ionan 

sólo ( pero igualmente su i nteracc ión también se acrecienta) con sus compai'íeros de c l ase, 

aparecen otros n ifios. Se vuelve de ésta forma la soc ia l ización por pares más d i recta. Se 

aprec ia  c laramente cómo cambia e l  t ipo de interacc iones, c l aro está que en e l  rec reo l a  

11 Berger y Luckrnan n ,  "La construcción soc i a l  de la rea l idad", Bs. As. ,  Amorrtou ed itores, pág. 74, 1 991 12 Goffman ,  " L a  presentación d e  l a  person a  en l a  vida cotidiana", B s .  As. ,  Amorrtou editores, pág. 23 
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maestra ya no const i tuye e l  foco de i nteracción, ahora nos encontramos con un espac io 

d i ferente donde aumenta e l  número de personas ( con una postura corporal d i st i nta a la de la  

c l a  e, es dec i r, a lgunos estarán parados, otros corriendo, otros sentados con las  p iernas 

cruzadas, etc . )  y también en un t iempo d i st i nto, cambia e l  contexto de la i nteracc ión .  Ex i ste 

una i nteracción d i fusa que a lude a todos aquel los gestos y sefiales que pueden ser 

comunicados entre los n i fios por e l  mero hecho de su copresenc ia en el patio .  Los n iños 

saben de l a  presencia de los otros, suti l mente pueden abarcar una extens ión espac ia l  

considerable  que  hasta i nc l uya a los  que  están detrás de e l l os .  Pero estas ' 'sefiales de l  

cuerpo" 1 3  son  muy d i fusas s i  se  las compara con  l a s  que  son  pos ib les y se  ut i l i zan de 

manera s i stemát ica  en una i nteracc ión cara- a- cara, como l a  que se da en e l  au la .  

Podríamos hablar, entonces, de i nteracc iones convergentes, estas ocurren cuando dos  o 

más i nd iv iduos coord inan sus act iv idades por n]ed io de una i ntersecc ión cont inuada de 

expres ión fac ia l  y de voz. Aunq ue los part ic i pantes regi stren una i nfin idad de cosas que 

ocurren en l a  reunión amp l i a, una i nteracc ión convergente i ntroduce en a lguna medida un 

cercamiento de los  que part ic ipan respecto de otros que están copresentes . Esta i nteracc ión 

convergente también es un encuentro . E l los  son e l  h i l o  conductor de una i nteracc ión  soc i a l .  

Lo que  i mporta destacar e s  que  los  q ue en apar ienc ia pueden ser v i stos como i ntercambios 

breves y triv ia les adqu ieren mucha más sustanc i a  s i  se los ve como inherentes a la  

natura l eza iterativa de una v ida soc ia l .  La rut i n izac ión de encuentros t i ene importanc ia 

rectora para l igar a l  encuentro fugaz a una reproducción socia l  y, por l o  tanto, a l a  aparente 

' "fijeza" de l as i nst ituciones. 

Podemos concebir  a l  recreo como la región posterior donde los  n ifios y los maestros  

reponen fuerzas y se  preparan para l a  interacc ión de máxima formal i dad, es dec i r, para su  

desempeño en l a  región anteri or, donde por  l a  natural eza m i sma de las  au las, la  mayor parte 

de l as cosas que hacen maestros y a lumnos son v i si bles para unos y otros .  De aqu í  deviene 

la  fuerte de fin ic ión temporal como espac ia l  de las regiones posteriores, para los n iños e l las 

se s i túan en algún l ugar del  pat io  de l  recreo. Los maestros suelen tener una reg ión posterior 

a la que ret i rarse por a lgunos m inutos, ésta puede ser l a  cocina o l a  sala de maestros .  Pero, 

s in  bien es en esta región donde tanto n i ños y maestros  se rel ajan del  gobierno de l a  postura 

corpora l ,  mantienen c iertas aparienc ias, no ex iste un total re l aj amiento. esto se exp l ica 

porq ue :  "ser v i sto como un agente apto es i ntrínseco a l o  que es obrar, y en que los motivo 

que promueven y refuerzan esta conex ión en tanto es inherente a l a  reproducción de 

práct icas soc ia l es son los mismos q ue ordenan esa reproducción como tal . . .  ''14 

Las activ idades que se real i zan están más bien re lac ionadas a lo l úd i co .  a l o  

fi s io lógico y a lo  soc ia l  que  a l o  curr icu lar. Ex i ste una  mayor libertad sobre qué act iv idades 

real izar, los n iños deciden, dentro de determ inados parámetros, qué hacer, a qué j ugar. qué 

comer. con qu ién conversar. Así como t ienen una mayor l ibertad sobre qué hacer, la t ienen 

1 �  G iclclens :  La Constitu ción ele l a  Sociedad, Bs. A s . ,  Arnorrortu editores, 1 99 5 ,  pág. I 06. 
l.J lh id, pág. 1 13 
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en la  admin i strac ión de l  t iempo, porque si bien los 30  m inutos de recreo no se escapan de 

la  apUcac ión ca lcu l adora de la autoridad admin i strativa, son los n i ños qu ienes lo  

admin i stran, es  decir ,  e l los deciden ( a  lo  mejor de una forma i nconsc iente) cuanto t iempo le  

dedican a cada act iv idad, e l  mandato i nstitucional es que en esos 3 0  minuto t i enen que 

sati sfacer sus necesidades. Pero esto no s ign i fi ca q ue no haya c i erta regularidad en e l  

transcurso de l  rec reo. Habitua lmente los  niños salen de l  salón de c l ase, sacan sus 

meriendas, j uegan y ,  l uego, van a l  bafio . Lo que l lama l a  atención es e l  cu l to q ue los n iños 

le  hacen a la comida, l a  m i sma es enormemente valorada por e l los y muchas veces la 

rega lan en forma homenaje .  La comida muchas veces o ficia como v incu lo  o como motivo 

de acercamiento . 

Durante e l  recreo la  función del  maestro (desarro l lada anteriormente) se modi fica, aparecen 

los l íderes que por lo  general son d i st intos a los de la c lase que pueden ser el/ los más 

i nte l igente/s, responsable/s, etc . ,  pasando a ser en e l  recreo e l  más audaz, el mejor  j ugador 

de fútbo l ,  el más vio lento, el más grande, etc . Las re laciones entabladas entre los n i fios se 

d i  f'erenc i an por edad y por genero, en los grupos más pequefios los n i ños t ienen un trato 

v io l ento entre e l los, en cambio en los grupos más grandes l as re l ac iones no son tan 

v io l entas, "hablan más" y la mayoría de las veces los varones están por un l ado y las 

mujeres por otro. Grugeon, se refiere a l  dom in io que los ch icos ejercen en e l  pat io  de l  

recreo med iante e l  fútbol como act iv idad princ ipa l  y cómo las ch icas se ven ob l igadas a 

entretenerse en pasat iempos que requ ieren una menor territoria l i dad . Domin io que opera de 

forma mas genera l  dando l ugar a una característ ica bastante común entre las esco lares :  su 

"tranqu i l idad", aunque la  estrategia  de l as ch icas de aparente retirada se reflej a  también en 

su conducta en s i tuac iones donde hay personas de ambos sexos. Según Stan l ey esto a 

contribu ido al estereoti po de pasividad y debi l i dad femeni na. La ''apac i b i l idad'' es una 

adaptac ión a l as c i rcunstancias soc iales, a l tamente eficaz puesto que t iene que ver con las 

angustiosas exigencias que pesan sobre e l l as en la  escue la  y s i mbol izan su resi ·tencia a 

cua lqu ier  presunción de inferioridad. 

E n  e l  patio  de recreo hay una cu l tura que negociar  tan complej a, estructurada y 

sujeta a reg l as, como lo  puede ser l a  que se desarro l la dentro de l a  c l ase. La entrada en esta 

cu l tura requ iere aprender un conj unto de reglas y unos r i tuales q ue son casi tan arbitrar ios 

como los originados por e l  s i stema educativo. La cu ltura i nfant i l  está contextual i zada por e l  

mundo adu l to ,  es también dentro de este contexto donde las criaturas se soc ia l izan 

mutuamente. El pat io del recreo es el l ugar donde se ensayan y exploran los papeles de 

adulto .  N i ños y n i ñas j uegan por separado 1 5 . 

1 5 Peter Woods - M artyn H am mersley, "Género, C u ltura y E t n i a  en la Escue la",  Barcelona.  Paiclós, 1 99 5 .  
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En este contexto espacio- temporal donde, recapitu l ando, cambia l a  d i str ibución 

espacia l  de los cuerpos, su postura, l as activ idades q ue se real i zan, e l  t ipo de i nteracción . 

etc . ,  cambia, también,  e l  t ipo y l a  forma de contro l .  A s imple  v ista e l  contro l . al menos de 

los cuerpos, parecería d i sminu i r  y convert i rse en un contro l  a d i stanc ia  ( por parte de las 

maestras )  de determ inadas zonas del  pat io de recreo. Existen zonas que req uieren un mayor 

contro l q ue otras por la función q ue cumplen, ejemplo de esto son los baños y los 

bebederos. Los m i smos son l ugares de uso común de toda l a  escuela y son catalogados 

como l ugares "pe l igrosos", ex igen un mayor contro l .  En a lgunos casos son contro l ados por 

las maestras ,  pero en otros, son los propios n iños los que se encargan de ese contro l .  Estas 

tareas son desempeñadas por Jos n iños más grandes que, además, son los encargados de l a  

cant ina, s e  estructuran, así ,  re l ac iones de  poder, que devienen de la  posesión de ·'cargo · ·  

c laves. de  poder y de prestig io .  Es decir, l o s  n iños más grandes son respetados por l a  edad y 

la adm irac ión  que l e  t ienen Jos más pequeños y, por e l  ejerc ic io  de cargos de poder.  A l  ser 

este contro l más bien ind i recto, o por lo menos no tan c laro como en la c l ase pues la postura 

del cuerpo, l as i nteracc iones, etc . ,  están permanentemente contro l adas por l a  maestra en un 

espac io  que es pequeño y que es totalmente abarcativo con Ja m i rada, parece contar con 

mayor adhesión de parte del n i ño y es aquí  donde vale la  pena detenerse. porque si  cambia 

la  forma del  contro l :  ¿cómo cambia?, s i  no es la presencia fís ica i nmed i ata de la  maestra la  

que opera como un símbolo y un  mecan i smo ele control de los n iños, ¿cuales son estos 

nuevos mecani smos que se uti l i zan para contro l ar l a  activ idad? Sabemos que no hay una 

l i bertad absol uta y ,  s i ,  corno d ij imos a l  comienzo, todos recordamos con una sonrisa el 

recreo, es porque esos mecarnsmos de contro l no son tan v i s ibles o tan pesados en 

comparac ión a los de la c l ase. 

En estos tre inta minutos se L i beran tensiones acumul adas en la c l ase y se sat i s facen 

necesidades fis io lógicas, soc ia les y psicológicas. De aqu í  deviene una de las funciones del 

rec reo . El n i ño sufre psíqu ica  y físicamente e l  encierro en el salón de c lase. operando l a  

fa l ta de oxígeno, exceso de humedad y de anhídrido carbónico y la  ansiedad en l a  cua l  e 

encuentra e l  n i ño ante l a  ex igencia de trabajo  en ese contexto ambiental . La postura 

corporal determinada a l a  que t iene que someterse e l  n iño en l a  c l ase genera tens ión,  stress . 

concentrac ión forzada. Es  por esto fundamenta l  e l  recreo para colocar a l  n i ño en pos ic ión 

óptima para e l  aprendizaje .  Se podría hab lar de una especi e  de "restricc ión ele capac idad· · .  

por ejemplo, l a  necesidad de comer, despejarse, etc . ,  imponen c iertos l ím ites a la  

estructuración de las act iv idades d iarias. Además, los n iños tenderán a someter e a una 

d i sc ip l i na só lo  en partes de l a  jornada, por l o  común, como un trato a cambio de 

recompensas, que nace de estar exentos de esa d i sc ip l i na en otros momentos. 
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la in vestigación y las escuelas elegidas: 

En c uanto a los aspectos metodológicos que caracterizan este estud io .  optamos por 

la rea l i zac ión de estudio de casos, cuyo domin io  empírico corresponde a dos Escuelas 

primarias de l  i nterior de la Repúbl ica .  Se h izo ésta opción porque e l  estud io  de caso 

permi te estud iar fenómenos contemporáneos en sus contextos rea les y cot id ianos. Este t ipo 

ele d i seño se adapta a nuestra pretensión de describ i r, i l ustrar, ejemp l i ficar cómo ex i sten en 

la práct ica mecan ismos de contro l  en e l  rec reo. 

Real i zamos dos t ipos de cortes fundamentales, por lo q ue e l  estud io también se 

puede de fin i r  como longitudi na l , esto es, se efectuaron entrevi stas a l  pri nc ip io ele l a  sal ida a 

campo con fines exp loratorios, para que nos guiaran en las activ idades que pensábamos 

rea l izar, y entrevi stas al fi nal , las cuales fueron estructuradas y no tuvieron  un fin 

exploratorio .  Estas entrevi stas estuv ieron acompafiadas por la observac ión.  técn ica princ ipal 

del  proyecto .  

Se trató de una i nvest igación enmarcada en e l  n ive l  Pri mario del  s i stema educat ivo.  

en l as Escuelas N º  38 y N º  142 de l a  c i udad de Tarariras, Departamento de Colonia, l as 

cuales fueron seleccionadas por tener d i st i ntos orígenes, datar de años d i st intos y 

obviamente a raíz de esto con arqu i tectura muy d i ferente . En ambas escuelas nos 

centraremos en los grupos de 3º y 6º año. 

La Escuela Nº 38 fue en sus comienzos una escue la granj a, datando de 1 908 .  

pasando l uego a ser urbana y e l  actual edi fic io  es  de 1960. Fue, como ya se  menc ionó. 

hasta 1995 la única escuela públ ica de la c i udad , c iudad con aprox .  7 . 500 habitantes. 

( ex i ste un Colegio Privado) s iendo de ésta forma la que tenía más a l umnos del 

Departamento. 

En 1995 se construye y hab i l i ta la Escuela Nº 1 42, la que es de ú l tima generac ión 

y su mobi l i ar io es acorde a l a  m i sma, actual mente es la más nueva del Departamento . 

E l  predio  y e l  ed i fic io  de esta Escuela son propiedad de A N  E P  y .  ciado que fue 

constru ida  en 1995,  su estado de conservac ión es muy bueno. 

E l  terreno es de 2564 metros cuadrados ( aprox imadamente c uarta hectárea ) .  E l  

edi f ic io  e s  de dos p lantas, de  l adr i l l o  a la v i sta, los p i sos son de cerámica,  las puertas ele 

acceso a é l  son grandes y poseen muchos v idr ios .  

Dentro de sus dependencias se cuenta con ocho au las cuyas puertas ( de madera y 

con una pequeña ventana a l a  a ltura de 1 ,60 mts. ) dan todas a un pasi l l o  largo y angosto 

( 32 mts. por 2 mts . ) ,  un hal l bastante grande, una sala desti nada a la D i rección, otra a 

Secretaría, y otra a l a  Sala de Maestros. Tocias estas salas son de tamaño reducido,  con 

graneles ventanas que dan a l  i nterior de la escue la y pequeñas ventanas que dan al frente ele 

la escuela .  

También se cuenta con una cocina, una despensa, un sa lón mu l t i uso ( desti nado a 

c l ase de Educación M us ica l  y a Sala de Juegos) ,  una Sala de V ideos y una C l ín ica .  La 
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b ib l ioteca (que cuenta con un balcón) se encuentra en la p lanta superior, a e l l a  se accede 

por med io  de una escalera. 

Ex i sten c i nco baterías de baños, una para l as n iñas, otra para los varo nes, otra 

desti nada a los n iños/as d iscapac itados, otra para el cuerpo docente y una ú l t ima para n iños 

en edad in i c i a l .  

Só lo hay un patio externo, que da a un  predio de AFE,  y está del im i tado por un 

tej ido .  M i de aprox. 40 mts. de l argo por 5 mts. de ancho. A sus l atera les  la escue la  c uenta 

con dos espacios que son ut i l izados como pat ios y miden 1 4  mts. de l argo por 4 mts. de 

ancho cada uno. En uno de éstos se encuentran los bebederos. El p i so de estos pat ios es de 

port land, hay árbo l es, pero son muy pequeños ( práct icamente están rec ién plantados). Por 

tanto hay dest inados 3 3 2  mts. para este patio .  

E l  mob i l i ar io es  moderno, las  au las están eqLÜpados con s i l l as i nd iv iduales 

( amari l l as y b lancas) y mesas con formas geométricas agrupadas de a tres o c uatro . 

También hay mesadas de mármol con p i l etas ( para rea l izar experimentos) .  Los escritorios 

e.le las maestras son pequeños y de madera, la s i l l a  también es de color amari l l o  y b lanco. 

En todas las au las hay b ib l iotecas de madera y armarios de metal para guardar los 

materia les .  También se cuenta con calefacc ión .  

A ésta escue la asi sten 430 a lumnos de los  cuales 2 1 0  van al turno vespert i no y 220 

al matuti no .  En e l  personal docente hay una Di rectora y 1 3  maestras . Se cuenta con cuatro 

profesores espec ia les :  una de Educación Musica l ,  una piani sta, un profesor de g imnasia y 

otra de i nglés .  También hay tres aux i l iares de serv ic io .  

D i cho esto, creemos convenjente exponer una breve descripc ión de l  espac io fís ico 

dónde se desarro l l an los recreos, su importanc ia  es fundamental porque propiedades de l  

m ismo rec i ben un uso s istemático por parte de actores en la  const i tuc ión de encuentros  por 

un espac io- t iempo. 

Las risas en los grupos 1 y 2  de la Escuela Nº 142: 

El espacio: 

Como ya se mencionó, el espac io  desti nado a los  recreos es ele d i mensiones 

pequeñas, la escue la  cuenta con un pat io externo (40 mts. por 5 rnts . )  cuyo p iso es ele 

port l and y con una c lara ausencia de "verde'·. A l  ser de d imensiones tan peq ueñas no se 

encontró otra manera de organizar los  recreos que d iv id iendo e l  pat io y tomando los 

espacios q ue se encuentran a los lateral es del ed ific io  y que miden 1 4  mts .  por 4 mts cada 

uno ( en total e l  espac io  de que d i spone la escue la para recreos externos es de 3 l 2  1112 . ) .  

Se lo  d i v i d i ó  en tres sectores :  para primer c ic lo, para l o s  i ntermed ios y para l o  

mayores. Los sectores no están de l im i tados con n i ngún e lemento materi a l ,  la d iv i s ión es 

mús bien verbal . Los nifios, maestros y d irector saben en qué sector j uegan 5º  y 6°, 3°  y 4°. 
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1 °  y 2° afio. S i  tomamos al pat io como una zona, vemos que se presenta una regional i zac ión 

i nterna con separadores s imból i cos, c uyas regiones t ienen una importanc ia cr í t ica para 

consti tu i r  contextos de i nteracc ión .  Tanto los n i fios de una c l ase como de otra estén 

mayoritariamente j untos y,  por tanto, i nteractuan mucho entre e l los  y no con el resto de los 

n ifios .  La escue la tampoco cuenta con j uegos trad ic ionales ( hamacas, toboganes, etc . ) . los  

n iños pueden j ugar só lo  a j uegos de mesa y, en algunos casos, saltan y corren ( aunque esto 

ú l t imo no esté permi tido para el "pas i l lo" ) .  

E l  pasi l lo de l a  escue la ( que es l argo y angosto, m ide 32  mts. por  2 mts . ) muchas 

veces hace de pat io, aunque se trate de evitarlo .  El m ismo cuenta con asientos de hormigón 

que son una cont i nuación de la pared .  

E l  l ugar "socia l"  de l a  escuela se encuentra en la Sala de . 1  u egos, donde además se 

encuentra la  Cant ina .  Esta sa la de j uegos tampoco es de grandes d imensiones. 

aprox imadamente 7 mts. de largo por 4 mts. de ancho, hay s i l l as y mesas donde se ub ican 

los n iños para j ugar a l  ajedrez, a la  generala. etc . 

Las maestras se ubi can en  puntos estratégicos porque: 

- ' ·  . . .  Tenés en  un  sector sumamente c h ico jugando 79 muchac hos . . .  tenés  que tornar un  lugar 

estrntégico n o  para controlar aque l lo de que se peguen o no, sino porque rea l m ente e o no l o  h acemos . . .  

porq ue un poco hay q u e  ser rígido con e l  espac io  . . .  hay una zona q u e  e s  l a  d e  los bebederos q u e  t iene  que  

q u edar l i bre porq ue a h í  tra n s ita toda l a  escue l a  . . .  como que e l  e d i fic io  n o  está, por  m ás que es nuevo, bon i to y 
demás. como q u e  hay cosas que no l as estudiaron mucho para la func ión que iban a c u m p l i r  . . . · •  

( Entrev ista  a la  M aestra d e l  grupo 1 )  

Al  parecer, l as maestras se ubican en puntos estratégi cos porque e l  espac io reduc ido 

así lo  requ iere y no para controlar e l  comportamiento ele los alumnos. Las maestras no 

perm i ten que haya n i fios en l ugares ele tránsi to ráp ido .  Por tanto esto l leva a cuestionarno 

acerca de la  jerarqu ización del  espac io,  q ue no está ciada aqu í  por e l  saber-poder s i no por el 

contro l de un  e lemento material necesario para todos los n i fios, por ej emplo lo bebederos .  

Va le  la  pena agregar que las maestras mantienen la  vigi lancia sobre esa zona as í  como l a  

vig i lanc i a  de su  "territorio" en l a  c l ase . 

También hay otro l ugar que comparte la jerarqu izac ión con los bebederos  que es e l  

pasi l lo .  En éste como en aque l ,  por  u n  determinante espacia l  ( hay mucho v idr io  y por  tanto 

"pel igro") se p lantea la necesidad de contro l .  Pero este contro l  está a cargo ele los n i ños de 

6° año. Hay dos o tres parados cerca de l  baño y desde al l í  anotan a los n i ños que corren por 

e l  pasi l l o  o no respetan l as regl as del baño. 

La maestra de l  grupo 1 ,  una vez que ha ido a Ja  cocina, se ubica con la maestra ele 5° 

año en e l  sector del  pat io  que le  corresponde a su grupo y desde al l í  contro la  los bebederos. 

De la misma manera la  maestra del grupo 2 se sienta en un banco en el sector ele 

pat io  que l e  corresponde. 

1 4  



A /go más que risas !V I" . Julia A costa Casco 

E l  espacio  en el que se desarro l l a  el recreo no proporc i ona a las maestras un  l ugar 

que permi ta obtener una buena v isual del recreo y menos aún establecer las presenc ias y las 

ausenc ias de los al umnos. E l  pat io  también carece de canchas de fútbol ,  voley. etc . En e te 

sent ido, se aprec ia, por un lado, la fal ta de espac io,  por otro, que los n iños no t ienen otra 

a l ternat i va que entretenerse con j uegos que no ex igen demasiada activ idad fís ica.  

El con.trol de la actividad: 

De acuerdo a lo  observado, en el recreo no ex isten ordenes a l as cuales hay que 

responder i nmed iatamente, más al lá de que cuando se toca e l  t imbre ( uno solo )  se t iene que 

dej ar de j ugar. No hay un recorte del  t iempo tan notorio como e l  que exi ste en e l  aula .  Lo 

que está inserto en e l  recorte temporal i nst i tuc ional son los 30 minutos, es dec i r. se asigna 

ese t i empo para el recreo . Sobre Ja  admin i strac ión de ese t iempo no hay un mandato 

externo de los n i ños, pero lo que saben es que ese t i empo les t iene que "'al canzar" . El pat io  

ele rec reo. a d iferenc ia  de l  au l a, no es u n  J ugar concebido para real i zar tareas c urri cu lares. e l  

a l um110 no s e  encuent ra en  "s i tuación" de trabajo y por tanto su  act iv idad no  está somet ida 

a un contro l tan d i recto. Pero i gua lmente hay contro l ,  aunque  en este caso e l  control está en 

manos ele los n ifios, sobre todo de los a lumnos de 6º año, que se ubican en  l ugares 

estratégicos:  baños y pasi l lo .  

E n  ésta esc ue la  e l  prob lema e s  e l  poco espacio q ue h ay, entonces tenés q u e  contro lar  l os bai'íos 

que son i nteriores . . .  hay mucho v idr io y se pasa mucho por los corredores i nteriores, había que contro l ar. es 

eso y surg ió  de los m uc hachos . . .  " ( Maestra de l  grupo 1 )  

Como se d ij o, los a lumnos encargados del  contro l  están parados en esos l ugares y 

anotan a todo n ifio que cometa una fal ta  o v io le una de l as reglas conocidas por todos los 

al umnos. También i ntervienen en los confl i ctos que se p roducen entre los n iños, su 

i ntervenc ión muchas veces es para "separar'' n i ños que se están peleando, muchas veces 

hacen de "'jueces", los n i ños l es expl ican lo  suced ido :  "Yo estaba j ugando y rasé por a l l á  . .  :· 

y e l los i ntentan una conc i l iac ión .  

Esta Brigada de Pat io  es u n  equ i po ele 6 °  año, formado por  voluntarios. A princ ip io  

de afio los  n i ños e l i gen en qué  equ ipo ( encargado de cant ina. de l a  sa la  de j uegos, de l a  

b ib l ioteca, de l  sa lón de c lase, etc . )  qu ieren estar y pasada la  primera m i tad se  rotan los 

equ ipos .  

S i  b ien la  " idea" de la  Br igada de Patio surge aparentemente de los a l umnos, s in 

embargo no podemos ignorar que ex is t ió previamente un p lanteo i nst i tuc ional del  

problema. En ú l t ima i nstanc ia, l os n ifios de 6º afio contro lan e l  cumpl i m iento de las normas 

i nst i tucionales cuya v io lac ión,  tanto en la  c l ase como en e l  recreo, "molesta". Y teniendo en 

cuenta que los n ifios hace al menos 7 afios ( i nc l uyendo Jardinera) que están en la escue la  y 
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que, por tanto, t ienen i nternal i zadas esas normas i nst i tucionales, no es de extrafiar que 

hayan resuel to l a  s i tuac ión de esa forma. Saben ( por su experienc i a  en e l  au la )  que l a  

v io lac ión  a l as normas i nst i tucionales s e  reprime. Tampoco debemos dej ar d e  l ado l a  idea 

de que los n i ños más grandes puedan desear ejercer ese control ,  a l  cual el los estuv ieron 

sujetos durante toda su estad ía en la escuela, sobre sus pares más pequeños. La respuesta 

ciada por los n i ños a la s i tuación, deviene a nuestro entender, en térm i nos de Berger y 

Lukhmann. de l a " . . .  habituación a l a  cual está sujeta la activ idad humana . .  : · .  Presenc iaron 

muchas veces en la c l ase s i tuaciones en l as cuales se reprimía la v io lac ión a las normas y 

además l a  hab i tuac ión comporta l a  gran ventaj a  psico lógica de restring i r  l as opciones. 

Posib lemente ex ist ieran otras formas de resolver l a  situación, pero la habituac ión  las 

restri nge a una so la  ( contro l ) .  

Creemos q u e  estas asambleas donde s e  d i scuten y exp l i c i tan l as reglas son una 

forma de mantener el contro l .  Las maestras de la escuela no entregan e l  contro l  a los n i ños. 

s ino que delegan parte de él entregándole a los a lumnos un espacio de part i c ipación en la 

toma de deci s iones. Conocidas por todos son las sugerenc ias dadas por d i st i ntos i n formes o 

teorías pedagógicas acerca de métodos práct icos para preparar a los n iños para l a  v ida en 

una sociedad l i bre por medio de una educac ión que estimu le  l a  i n i c i at iva y la aceptac ión de 

responsab i l idad. Para e l lo se debe tomar en cuenta a los n i J'íos a l a  hora de establecer parte 

de las normas en l a  escue la  y compart i r  l a  responsabi l idad con e l l os. La esencia del contro l  

democrát ico consi ste en compart i r  e l  poder y l a  i n fluencia por  métodos de de legac ión y 

consu l ta .  E l  sentido de l a  responsab i l i dad se desarro l l a  cuando se t iene que desempeñar un 

pape l de fin ido en el grupo. En  v i rtud del  papel que representa aumenta en e l  n i ño e l  

sent im iento de s ign i ficac ión en e l  grupo y s i  no se s iente s ign ificante no puede sent irse 

responsable .  

S i n  embargo, y por más que e l  control esté aparentemente en manos de los  n iños, e l  

contro l soc ia l  es de corte más b ien represivo ( figurar en l a  " l i sta" de los q ue no respetan l as 

reglas, pérd ida de futuros recreos, carta a los padres, etc . )  Exi ste una especie de contro l  

soc ia l  que a s imple v i sta parece i ntegrat ivo, se imp lementan i nstrumentos que aportan a l a  

gest ión del  con fl icto por vías próxi mas a l  d iálogo 1 6  ( asambleas) pero que e n  ú l t ima 

i nstanc ia  u t i l iza mecanismos de contro l  corno los que ex isten en e l  aula ( proh ib ic ión de 

hacer tal o cual act iv idad, castigos, etc . ) .  

Por otro l ado, no debemos desconocer e l  hecho d e  que este escenario que e s  e l  patio 

e le recreo t i ene q ue ser act ivado reflexi vamente por personaj es dotados de autor idad en el 

c urso de hacer que l a  autor idad cuente. U na d i sc i pl i na por v igi l anc ia  es un med io  poderoso 

de generar poder, pero depende, s in embargo del  acatamiento más o menos cont inuo ele 

qu ienes son sus "súbdi tos'· .  Conseguir  este acatamiento es un logro frági l  como es sabido 

por los maestros  y la d i rectora .  El contexto d i sc ip l inario no es un  mero ' ' telón' ' de lo  que 

i r. V i scarcl i ,  N i l i a: "V io lenc ia  en e l  espacio  escolar: U n a  problemát ica soc i a l  emergente. Cons ideraciones para 
el caso d e l  Uruguay" en Rev ista de C ienc ias Soc ia les N º 1 6 , Departamento ele Soc i o logía, nov .  1 999.  

1 6  



A /go más que risas M" Julia rl cn.1·1a Casco 

sucede en el recreo; se mov i l i za en el i nterior de una d ia léct ica de contro l ,  por tanto es una 

buena estrategia  p l antear el tema dando part ic ipac ión a los n i ños, un buen argumento ante 

una q ueja o un no cumpl imento de una norma es :  " fueron ustedes qu ienes optaron  por este 

s i stema". Se da part i c ipación,  por ende, responsabi l idad y esto produce un aumento ele la 

cohes ión .  

Por su parte, las maestras durante e l  recreo toman algo y conversan entre e l l as en el 

patio exterior, l lamando la  atención sólo cuando ocurre un hecho "grave" ( por ejemplo que 

se ca iga algún n i ño) .  I ntentan mantenerse al margen ,  pero, como ya se d ijo ,  están con e l  oj o 

'·v i sor' ' :  

-"Ah,  l e  due le  la  cabeza . . .  debe ser por andar " c h i v iando" demas i ado en  e l  recreo. yo l a  v i  m uy 

moved iza en el recreo . . .  " ( M aestra de l  grupo 2 a una a l u m n a  que a la vue lta d e l  recreo le d ijo  que le do l ía  la  

cabeza) 

Además recordemos que este "ojo  v isor'' se p lantea como una necesidad aparente 

dacio el poco espac io del que d i spone la escuela. 

Cuando observan algo no adecuado en el recreo, en la c lase lo habl an : 

-" . . .  De esa forma no se j uega en el recreo porque se pueden hacer m a l  . . .  " ( M aestra de l  grupo 2 )  

Con esto se  aprec ia  que e l  recreo es algo sobre lo que  se puede d i scut i r  en la  c la  e .  

En e l l a  se dan a lgunas ind icac iones de cómo actuar: aparece de ésta forma un contro l  de l a  

activ idad a d istanc ia  y "fuera de t iempo", es  dec i r, l uego que  cu lm inó e l  recreo en e l  q ue 

aparentemente la  maestra no ejerce un gran contro l ,  dedica  algunos m i nutos de l  fugaz 

t iempo de l a  c l ase para re- de fi n i r  determ inadas pautas de comportamiento. 

A la  D i rectora se la  pudo observar en e l  pas i l l o  un  par de veces y hablando con 

alguna maestra en alguna oportunidad . Pero su presencia no es habitual en e l  pat io :  

- ( A cerca de s u  presenc i a  e n  e l  recreo) " . . .  cumpl iendo, digamos, u n a  d e  l a s  fun c iones q u e  t i e n e  que 

c u m p l i r  e l  d i rector que es  un  poco l a  de contro l ,  v i endo s i  cada m aestro está en  e l  lugar que le  corresponde. s i  

se están s igu iendo las pautas dadas de comportam iento de u s o  del  pat io . . .  pero no t iene que estar una 

presen c i a  de t i po po l ic i a l  en  e l  pat io  y no permanente tampoco . . .  " ( Entrev i sta  a D i rectora) 

La D i rectora es la autoridad máx ima de la i nst i tución y si  b ien e l l a  no asoc ia  su 

actuac ión con la  ele un  pol icía, en últ ima i nstanc i a  sale al pat io del recreo a contro lar no 

sólo a los n iños s i no también a los maestros.  U t i l i za, a la  vez, como mecanismo l a  

imprev is ib i l i dad, esto es, tanto l o s  n iños como las maestras no  saben en  qué momento 

puede aparecer en escena. La d i rectora "tiene autoridad" sobre e l  personal de maestros pero 

no la puede ejercer del m i smo modo como los maestros logran contro lar la conducta de los 

n iños en sus c lases. Por eso l as escuelas t ienden a presentar una "doble l í nea" de autoridad 
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netamente opuesta. E l  control de los maestros es i nmediato. En  cambio,  la superv i s ión de la 

act iv idad de los maestros es necesariamente i nd i recta y recurre a otros medios 1 7 . 

la st�jeción del cuerpo: 

Los rli ños salen al recreo sin formar y real izan en su mayoría act iv idades lúd icas. 

soc ia les y fis io lógicas.  Los j uegos como se mencionó más arriba son de mesa. aunque 

también hay excepciones, algunos alumnos del grupo l j uegan a l  balón y los del grupo 2 se 

corren mutuamente. 

Lo q ue es m uy notorio son los gritos. A muchos gestos o mov im ientos les está 

asignado un grito. una risa, etc .  Esto es, s i  por ejemplo le pegan a un n i 11o, este grita. s i  

están hablando entre e l los suben notoriamente e l  tono de la voz.  E l  contraste con la c l ase es 

enorme, en e l l a  están la  mayor parte del  t iempo "cal lad i tos" y acá la  proh i b ic ión del  aula 

no exi ste, en defin i ti va es en  e l  recreo donde pueden expresarse oralmente y s in  

proh ib ic iones .  

Los n iños en e l  recreo l i beran las tensiones que se acumu lan en la  c lase. e l  cuerpo 

notoriamente "sale'· de la d i sc ip l i na de la c lase donde t iene que estar sentado y qu ieto para 

pasar en el recreo a estar parado, en movimiento. A cada mov imiento no se le asigna una 

durac ión específica. los n i ños d istribuyen autónomamente e l  t iempo ( la med ia  hora que 

ti enen de recreo ) para real i zar l as d i st intas act iv idades; q ue i nsti tuc ional mente podrían 

c lasi ficarse en tres t ipos: ir al  baño, comer la  merienda y j ugar. Obviamente que s i ,  por 

ejemplo,  no van al baño durante ese t iempo, pos ib lemente la  maestra no los deje  sal i r  para 

ir al baño i nmed iatamente después de comenzada la c lase : 

-"¿A la hora d e l  recreo fueron a l  bafío? . . .  Ti enen media  hora para i r  a l  bafío. comer la m erienda y 
,i ugar, para esas tres cosas . . .  " ( M aestra grupo 2)  

S i  bien es c ierto que e l  n i ño en e l  recreo es más " l i bre", ésta l ibertad no es abso l uta 

y no podemos desconocer que hay una c ierta sujeción del  c uerpo bastante encubierta o 

d i s imu lada. En e l  pasi l l o  no se puede correr, sólo se puede andar caminando. tampoco se 

puede comer. Los n i ños de 6º año se encargan de que esto se cumpla .  E l  argumento que se 

uti l i za para privar a los n i ños de estas actividades es la falta de espac io .  De la fa lta de 

espac io no nos queda d uda, s in  embargo, creemos que ésta es ut i l izada con frecuenc ia  como 

excusa para imponer una sujec ión determi nada y así obtener recreos "tra nqu i l os' · :  

- · '  . . .  e l  recreo es l o  que se puede dec ir  tranqu i lo para un  recreo de n i i'íos . . .  se rea l i za s i n  d i ficu ltades de 

pe leas entre e l los . . .  " ( Entrev ista D i rectora) 

1 7  G i ddens :  La Const i tuc ión  de la Soc iedad, Bs . As . .  A m o rrortu ed i tores, 1 99 5 ,  pág. 1 70 .  
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Cabe recordar que l a  sujec ión del  cuerpo en el recreo es d i st inta a l a  de l a  c l ase 

porque en e l  rec reo el n i ño no tiene que "produc ir" nada, por tanto no t iene que 

concentrarse n i  prestar atención s i no que sati sface neces idades de d i st into t ipo ( socia les .  

fi s io lóg i cas, etc . ) .  

Los a lumnos del  grupo l ,  exceptuando a los que juegan a l  balón, y e n  especia l  l as 

n i ñas, real izan act iv idades que no exigen un  gran movimiento del  c uerpo. están más bien 

sentadas o paradas conversando. En cambio en e l  grupo 2 tanto n i ñas como n ifios se corren .  

sa l tan, están en un mayor mov imiento. Una posib le  exp l icac ión de este hecho es q ue los 

n i ños del  grupo 2 son más ch i cos y lógicamente son más i nqu ietos. Otra expl i cación podría 

ser q ue los n iños del  grupo 1 tienen ya en su cuerpo e l  d i sc i p l i namiento que la escuela 

trata de imponer ( dado que l levan a l  menos tres año más en l a  escue la ) .  

l as interacciones: 

Según lo observado, los n iños del  grupo 1 al compart i r  el patio con los n iños de 5 º  

año i nteractuan con  e l los .  En cambio los  n iños de l  grupo 2 están solos en su pat io,  por 

tanto , la frecuencia de i nteracc ión con n i ños de otro grupo es baja .  E stas característ icas en 

la interacc ión se deben, como ya se d ijo,  a la d iv is ión del pat io :  

- ( Acerca de l a  d i v is ión d e l  patio y l a  in teracc ión ) "  . . .  ¿ E l  q u é  la  d i stri bución por patios? ( q ue va e n  

detri mento de l a  i nteracc ión entre l o s  n iños de d i  t i n tos grupos) A s í ,  s í , s í ,  indudable .  I ndudable  porq ue n o  

se puede p o r  e l  espac i o .  Por e s o  te d igo, yo p ienso que es por e l  espac io . . .  " ( M aestra grupo 1 )  

E n  los únicos l ugares donde se puede i nteractuar con n i ños de otras c lases es en lo 

baños y en l a  cant ina, ya que estos l ugares son concurri dos por la gran mayoría de los 

n i ños. 

Las i nteracc iones se dan en grupos pequeños ( en pocos casos l a  i nteracc ión es sólo 

entre dos n i fios)  que se crean y se rompen con mucha faci l idad,  basta que pase algún n iño y 

l e  t i re e l  pelo a otro, lo  empuje, etc . para que esto ocurra. Los n iños comienzan a interactuar 

por i n i c i at iva prop ia  y no porque l a  maestra estimu le  l a  i nteracc ión .  No hay un sólo foco de 

i nteracción verbal como en l a  c l ase, s i no que hay varios grupos de n i fios i nteractuando. 

Tampoco hay un sólo foco de atenc ión v i sual puesto que no hay una persona ( maestra ) 

ub icada en un l ugar "espec i al "  y en act iv idad d i scurs iva. Predominan l as i nteracc iones de 

t i po focal izada y l as convergentes; aunque los n i ños part ic ipantes regi stren una i n fi n idad de 

cosas que ocurren en el pat io de recreo, una i nteracción convergente introduce en alguna 

med ida un  cercamiento de los q ue part ic ipan respecto de otros que están copresentes. 

Las n i ñas están por un l ado j ugando a l as palmas o conversando y los n i ños están 

por otro j ugando a l  ba lón,  a j uegos de mesa o también conversando. En l as c l ases 

i n feriores. los  n ií'ios y l as n iñas están casi permanentemente peleándose, burl ándose unos de 
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otros. aunque no fal tan las "palomitas mensajeras'' que transmiten el agrado ele un n iño  por 

una n i ña o v iceversa. En las c lases superiores ésta burla o pelea no es tan frecuente. 

Las i nteracc iones están referidas a los  j uegos y a l a  comida, los n i ños i ntercambian 

la "merienda", l a  que es objeto de verdadero cul to por parte ele los  n i ños. 

Con las maestras prácti camente no hay una i nteracc ión d i recta. Si l o  hacen es para 

so l i c i tar protección o para "convidarla" con la merienda. La maestra de l  grupo 1 

i nteracc iona con la maestra ele 5° año ( con qu ién comparte e l  pat io ), l a  maestra e l  grupo 2 

no i n teracciona con n inguna de sus colegas en e l  pat io ,  sólo lo  hace en l a  coc i na m ientras 

prepara su té. 

E l  pat io  de recreo les proporciona a los n i ños el medio para e l  fl ujo  de las 

in teracc iones .  En  este med io  se espera (y  esto desde una perspect i va i nteracc ion ista) que los 

n iños actúen de ésta manera ,  e l los  no pueden comenzar a i nteractuar entre e l los ele una 

manera foca l izada, hasta haber l legado al pat io  y deben term i nar ele actuar así c uando 

salgan ele é l .  

las normas: 

En el pat io  rei na l a  h ig iene, no hay papeles t i rados en el p i so ciado que l a  Brigada de 

Pat io  ( n i fios que contro lan en e l  recreo) vela porque esto no ocurra. 

Exi sten por tanto reglas exp l íc i tas que regulan e l  recreo. Estas reg las aparecen 

escritas y son colgadas en l as paredes de baños y del pasi l lo. están presentes a la m i rada de 

todos y deben ser cumpl i das puntualmente. La mi rada colect iva es la garantía de la 

ejecución de la ley que escri ta, se expone, se cuelga y,  muda, ex ige que se la apl i que.  que se 

v ig i l e  su apl icac ión ,  que se la v ig i l e. Part i c ipar de la autoridad es part i c i par de esta m irada. 

y todos están i nv i tados a e l lo ,  si b ien en proporc iones vari ables que sefi.alan la i nfl uenc ia  de 

su poder, de su part ic ipac ión en el  contro l  social 
1 8  : 

Reglas :  

• N o  se puede comer adentro (en  e l  pas i l lo) ,  sólo afuera y/o en e l  sa lón m u lt i uso.  

• No se puede correr adentro d e l  pas i l lo .  

• N o  se puede pegar 

• N o  se pueden romper los árbol es (en e l  pat io  no hay árbo l es grandes porque están rec ién p la n tados ) .  

Penas : 

1 .  A v i so a l  a l umno. 

2 .  Dos d ías s i n  recreo. 

3 .  A v i so a l a  Di rectora. 

4. Carta a los Padres. 

5. U n a  semana s i n  recreo. 

t K  Querrien A nne, "Trabajos e l em entales sobre l a  escu ela  pr imar ia",  M adrid,  La piqueta, 1 994, pág. 1 06. 
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Las reglas de l  baño son las s igu ientes: 

Reglas :  

• entra r  a l  baño s i n  correr. 

• mantener l im p ios los  baños. 

• no j ugar den tro de los  baños. 

• t i ra r  l a  c isterna después de su uso. 

• dej ar las can i l las  cerradas .  

Penas : 

1 )  aviso .  

2 )  hab lar  con l a  D i rectora . 

3 )  dos d ías s i n  recreo. 

4) carta a los padres. 

/vi" Julia A costa Casco 

Esta reg las son conocidas por todos y los n i ños las t ienen muy presentes: 

· ·  . . .  cuando están los  de 6º año por acá nos portamos b ien porque s i  te ven haciendo cosas q u e  no debe te 

anotan y s i  te anotan t res veces te dejan una semana sin recreo". ( comentario de una n i ñ a  de 3° afio) .  

Los n i ños encargados de l  contro l  del  rec reo están ub icados, como se menc ionó 

anteriormente, en pun tos estratégicos:  baño y pas i l lo .  Desde esos l ugares anotan en una 

l i breta a los n i fios que violan las reg las mencionadas y l uego proceden según lo establ ec ido.  

esto es, se le  avisa e l  n i ño que no debe correr n i  comer en e l  pasi l l o, etc . , s i  re i nc ide se 

s igue con l a  gradac ión de penas. 

Como se d ijo  anteriormente, estas normas buscan mantener e l  contro l . El n i ño 

conoce o debería conocer estos cánones que le i nd ican como actuar. Esta exp l i c i tac ión de 

las normas evi ta que los n i ños procedan a través de l  método del ensayo y error para conocer 

los l ím i tes .  

Estas normas surgen de i nstanc i as colect ivas ( n i ños reun idos en asamblea) ,  muchas 

de e l  l as per fi lan l a  conducta adecuada: "no correr", "no pegar' ' .  Sobre la base de 

determ i nados cánones conocidos por el los (en l a  c l ase)  han hecho una "tras lac ión· ·  de éstos 

a la hora de e laborar l as normas que i ban a primar en e l  recreo. Ya ql1e en la c l ase el 

espac io es chico y estas act iv idades tampoco se pueden hacer ( pos ib lemente ex i stan otros 

motivos además de l  espac io )  los n i ños resuelven la s i tuación proh ibiendo cosas. En la c l ase 

tampoco se pueden parar, hablar, etc. La e laborac ión de estas normas por parte de los n i i'íos 

denota c l aramente que "todas l as escuelas ejercen pres iones sobre aque l los imp l i cados en 

aceptar los valores y l as normas como propios . . .  e l  equipo de maestros trata de exponer a 

los n iños aquel los valores que se consideran adecuados para l a  v ida adu l ta 
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contemporánea". 1 9  A l  momento de establecer las normas l as maestras no se han opuesto a 

este s i stema dado que por su experienc ia  en la c lase, saben que por medio de la proh ib ic ión 

las  cosas mal  o b ien funcionan. Además suponemos que no les  convendría que las  cosas 

fueran muy d i st intas a como son en la c lase. puesto que el n i ño encontraría grandes 

contrad icc iones en la  i nst i tución, no sabría cómo actuar y costaría mucho más someter 

nuevamente al n i ño a la d i sc ip l ina  predominante en la  c lase. 

L os roles: 

Las maestras en e l  recreo adoptan un papel d i fe rente a l  adoptado en  la c lase. Ya no 

son las protagon i stas. No poseen ind iscut idamente el poder de la  palabra. n i  depende ele 

e l l as el i n tercambio entre los alumnos. Sabemos que el recreo se puede l levar a cabo si fal ta 

la maestra de un  grupo porque tuvo q ue sal i r  un momento. 

E l  ro l de control ,  de "vigi lante" del  orden lo asumen los propios n i i'íos.  Hay una 

espec ie  de delegac ión del poder, aunque e l las controlen determ inadas zonas .  Los al umnos 

del grupo 1 también están encargados de la canti na, e l los at ienden a los  n i ños que q uieren 

comprar algo, hacen los ped idos y l uego se los pasan a la  maestra . Cada d ía que termi na los  

n i ños cuentan e l  d inero recaudado, l e  d i cen a l a  maestra e l  monto y un  n i ño se lo l l eva a su 

casa. Lo que se busca es, en térmi nos parsonianos, la  adecuac ión motivac ional y técn ica 

para e l  desempeño de futuros ro les adu l tos. 

También podemos pensar que s i  e l  recreo es e l  "trasfondo escénico" (Goffman ). 

donde los actuantes abandonan su papel por un i ntervalo de t iempo determ inado. es lógico 

que se produzca ésta i nvers ión de ro les .  

f-lay n i ños que ejercen un  l i derazgo, pero este s iempre se l leva a cabo en pequeños 

grupos. No se puede dec i r  que a hay un  l íder i nd i scut ido.  

Según las maestras los n i ños que :  

· · . . . se ve q u e  son m a los est u d i antes, que no h acen los  deberes, que n u n ca estudia, que es m u y  canchero con 

vos, que t iene otra cosa, que ha aprend i do a sobrev i v i r, rea l m ente por eso cambia  se s iente como valorado en 

e l  mom ento de decir :  hoy m e  toca contro l ar l os j uegos . . .  ' '  ( Entrev ista m aestra de l  grupo 1 )  

Aparece de ésta manera l a  asignac ión de ro les por parte de l a  I nst i tuc ión como una 

estrategi a  para valorar  o hacer c reer que se valora a los más "desfavorec i dos" en e l  au la .  La 

d i ferenc iac ión estructural ,  esto es, e l  status, que en la  c lase se rea l iza según el desempefio. 

aquí se i ntenta "saldar" asignando ro les que imp l i can c ierta responsabi l i dad y poder. Ahora 

bien, tengamos en cuenta que e l  n iño que contro la "pierde" e l  recreo, no goza de é l  en e l  

sent ido de que no puede j ugar n i  conversar l i bremente. ¿No será una espec ie de castigo 

muy bien cubierto e l  asignar tareas espec í fi cas a determ inados n i ños cuyo desempeño en el 

t • i Sh ipman,  "Soc i o l ogía Escolar", pág .  226 en Qu i ntana Cabanas, "Soc i o l og í a  de l a  Educación' ' , Barce lona.  
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aula no es e l  esperado?.  Porque sabemos que el recreo muchas veces se conc i be como un 

premio y no como una neces idad. 

Además una de l as penas que nuestra sociedad toma como alternativa es la  de 

rea l i zar trabajos para la comunidad, nos preguntamos :  ¿aqu í  n i  podría ex i st i r  c ierto 

para le l i smo? 

Podemos reconocer cómo de ésta manera las maestras se " l iberan" de l a  necesidad 

de contro lar, por un lado, a los n i ños a los que les asignaron estas tareas puesto q ue dado su 

· 'cargo" no "molestan" y por otro, a los demás n ifios ya que se controlan entre el los .  

Sobre la Escuela Nº 38 

El  pred io y e l  edificio son propiedad del  C EP, su estado de conservac ión es 

aceptable .  E l  edi fic io  data de l  afio 1 960. 

La d imensión del  terreno es de 1 hectárea, la  superfic ie  edi ficada es de 1 1 20, 06 

rnts. E l  ed i fic io  es de una p lanta, sus p isos son de baldosas y,  en generaL e l  ed ific io  está 

constru ido ele materia les fuertes, es dec i r, con los materiales que se ut i l izaban en aque l l a  

época. Hay una  gran puerta central de acceso a la  escuela. Las puertas ele los salones son 

muy a l tas y angostas, m iden 3 mts. por 1 111 . ,  en tanto que las ventanas de los salones no son 

muy grandes, aprox imadamente m ide n  1 ,04 rnts. por 1 ,  25 mts. , están ubicadas bastante 

a l tas, esto es, los n i fios al estar sentados no pueden ver fác i lmente hac ia afuera, además 

cuando se paran t i enen que hacer un gran esf1,1erzo, pararse en "puntas ele pie" para ver al 

exterior. En todos los salones hay aproxi madamente tres vent i l adores ele techo. 

Dentro ele sus dependencias se cuenta con 1 O au las dos ele las cuales resul taron de la 

adaptación  de la casa habi tac ión del  Maestro d i rector, l salón dest i nado a D i recc ión y 

Secretaría, 1 cocina, 1 despensa, l salón comedor y l ugar desti nado a ciar c l ases de 

Educac ión Musica l .  Hay 2 bafios con c i nco repart ic iones cada uno para e l  a l umnado. 1 

baño para los  docentes y un  galpón para guardar l as herramientas. 

Orientado hac ia  una de l as princ ipales cal les de la c i udad se encuentra un gran pat io 

externo arbo lado, en la otra a la  de l  edi fic io  hay un pat io de d imensiones menores ori entado 

a l  suroeste con cancha de vole ibo l  asfaltada y tableros de básquetbo l .  También hay un pat io  

embaldosado hac ia  el oeste, que se  ut i l iza para actos i nternos. 

La escuela cuenta con una cancha de fútbo l y un pred io  destinado a J uegos para 

a lumnos de j ard i nera .  

E l  mobi l i ar io es bastante obsoleto, los bancos son los t íp icos de la  ''escuela 

valeri ana", aq ue l los  q ue t ienen e l  t i n tero en e l  medio de la  mesa y que cuyo respaldo 

conti ene la mesa de l  q ue viene detrás. Los escritorios de las maestras son grandes y de color 

E d i t o r i a l  H ispano Europea, 1977, pág. 1 3 1 .  
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marrón.  En l as au l as hay b ib l iotecas cerradas donde, además de los l i bros, se guardan los  

materia les de l a  c lase. 

La escuela funciona en dos turnos, asisten 423 a lumnos, de los c uales 225 van al 

turno vespert ino y 1 98 al matut ino .  E l  personal docente se in tegra con una D i rectora, una 

Sub-Di rectora, doce maestras, una profesora de Educac ión Musica l  y una de f nglés .  

También hay dos aux i l i ares de serv ic io  y un j ard inero . 

las Risas en los grupos 1 y 2 de la Escuela Nº 38: 

El espacio: 

La escue la  posee t res patios externos muy ampl ios .  Uno de e l los  es baldosado ( q ue 

mide 80 rnts .  de l argo por 28 mts. de ancho) y los  otros dos son de pedregu l lo  ( uno, m i el e  

1 1 6 rnts .  de largo por 1 3  rnts. de ancho, y e l  otro mide 30  mts. por 30  mts . ) .  Se d i sponen 

e n  total de 4648 m2 de pat io .  En los tres hay árbo les muy grandes y en espec ia l  en el pat io  

baldosado pr ima e l  verde puesto que a l  l ado del  m ismo está l a  cancha de fútbol .  En l as do 

n las en l as cua les  se abre e l  edi ficio,  hay amp l ios corredores techados, pero abiertos hac ia  

l os  costados lo cua l  perm ite que  los  d ías de l l uv ia los  n iños puedan estar "afuera". 

Cada uno de estos pat ios es ut i l izado por d i ferentes c l ases, es dec i r, en e l  baldosado 

se rec rean los n i fios de 3° ( no hay 4º año en e l  turno vespert ino) ,  en el de pedregul lo que 

está a l  frente ele l a  escuela los n i ños de 1 º y 2º año y en e l  de pedregul lo que está ub i cado 

hac ia  e l  suroeste, que además cuenta con una cancha de vol e ibo l  y básq uet, los n i ños de 5º 

y 6° año. Al constar de  tres pat ios i ndependientes entre s í  no se debió recurr i r  a n i nguna 

d iv i sión  s imbó l ica, l a  d iv i s ión es mater ia l .  

Hay un sector destinado a jard inera donde hay hamacas, toboganes, y otros j uegos 

por e l  est i l o .  

En los  tres pat ios hay canchas de a lgún deporte, en uno  de fútbol y en los  otros dos 

de vó ley .  En el pat io  de 5° y 6º año se cuenta también  con una cancha de p i ng- pong. 

En todos los patios hay bancos de hormigón y tachos de basura c l as i fi catorios .  

La "ventana" ele la cantina, así corno también e l  baño de l as n iñas, da hac ia  e l  pat io 

ele l os · 'más grandes", por tanto los n i ños "más ch icos" t ienen que trasl adarse hasta ese 

pat io para comprar sus meriendas. 

Si a lgo está fuera de duda es que los n iños d isponen de un amp l io  espac io :  

- ' ·  . . .  t ienen un  espac io grande, s i  no juegan e s  porq ue no qu ieren . . .  " ( En trev ista M aestra grupo 2 )  

S i n  embargo c uando entrevistamos a a lgu nos n i fios e l los  nos d ijeron que :  
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- " . . .  en el recreo no sabés n i  l o  que podés hacer, yo me abu rro . . .  " ( E ntrevi sta a u n a  n i ñ a  d e l  grupo 1 )  

La op in ión de l a  n i ña contrasta con la de l a  maestra, al parecer, no es que los n iños 

no j ueguen ''porque no  qu ieren" s i no porque no saben a qué j ugar o qué hacer .  E ste 

argumento se puede debat i r  d ic iendo que hay canchas de fútbol ,  voley y p ing-pong, lo cual 

es c ierto, pero l as dos ú l t imas se encuentran en los patios de 1 º, 2°, 5º y 6º afio. Y s i  bien la 

ele fútbol está en e l  pat io de 3 °  año, el fútbo l es trad i c ionalmente un deporte mascul i no lo 

cual es  recordado por la  maestra del  grupo 1 :  

- · '  . . . A n a  j ugaba pero y o  n o  l a  dejé más porq ue e l  fútbol  e s  para n iños . . .  " ( En trev ista maestra de l  

grupo 1 )  

Es evidente que exi ste una separac ión de género bastante estricta. Esta separac ión 

adqu iere importanc i a  en e l  entendido que l a  cu l tura i nfant i l  está contextual i zada por e l  

mundo adu l to .  Y es en e l  pat io de recreo donde los n ifios ensayan y exploran lo papel es de 

adu l tos .  

Las n iñas del  grupo l en e l  pat io no di sponen de canchas para e l l as ni de n i nguna 

otra c l ase de  j uegos mater ia les .  Las al ternat ivas que ti enen son : o traen el l as sus propios 

.i uegos U uegos de mesa, cuerdas, muñecas, etc . ), j uegan a j uegos q ue no necesi tan de 

mater ia les como j ugar a l as palmas, correr o s implemente conversar. En este caso aparece 

c l aramente cómo, a l  dej ar a l as n ifias exc l uidas de la act iv idad fís ica q ue supone el fútbo l 

( entre otros deportes) ,  se asoc ia e l  ro l femenino con Ia  pas ividad .  

Las n iñas del  grupo 2 ,  s i  bien d isponen d e  canchas para J ugar. n o  las 

uti l i zan en demasía, están más bien conversando entre e l l as .  Esta s i tuac ión no debe 

extrañarnos pues debemos tener en cuenta que son casi adolescentes y además hace al 

menos 6 años que están en l a  escuela y han internal izado o por lo  menos deberían haberlo 

hecho, cómo debe comportarse una n ifia .  

Con respecto a la  d iv is ión de los pat ios l a  maestra de l  grupo 2 nos  comenta: 

-" La d istr ibuc ión de l  espacio se hace para ordenar un poco, porque v i ste que lo  grandes que están 

a h í  jugando al fútbol  y n o  pueden j ugar con los m ás c h i q u i tos porque v i ste  son d i ferentes fuerzas, entonces. 

yo pien o que por ahí va la  cosa ¿no?.  Que s iempre que están j ugando los gra n eles los  c h i q u itos n o  los ves q u e  

se acerquen porque e l los t ienen un  poco el e  temor, además, c l aro, l o s  ven a otro n i v e l .  . .  A demás ele q u e  s i  vos 

ponés una cant idad ele gente en un pat io hay m ás pe l igro ele que haya más acc identes porque hay más n i iios. 

porque corren y e l los n o  m ielen las fuerzas . . .  " ( Entrev ista maestra grupo 2). 

En e l  patio  no sólo n iñas y n i ños j uegan por separado smo que también hay una 

separac ión por edad. Hay una espec ie de j erarqu izac ión de l  espac io,  los que t ienen más 

f'uerza y más edad por un lado y los que t ienen menos edad y menos fuerza por otro . La 

l'uerza como bien sabemos, tamb ién es poder.  Los más grandes generan temor en los más 
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pequeños, d i sponen del poder otorgado por la fuerza ante determinadas s i tuac iones. Cabría 

cuestionarse ante esto s i  aquel lo  de la " ley de la selva" es cosa del pasado o estuvo presente 

impl íc i tamente a la hora de efectuar esta d i stribuc ión .  

La maestra del  grupo I l uego de i r  a la coc ina a hacerse su té ,  se ubica en e l  corredor 

techado y desde al l í  obtiene una buena v i sual del pat io .  

La maestra de l  grupo 2 también va a la cocina a hacerse su té ,  pero cuando v ue lve se 

si enta en un banco de  madera que está bastante cerca de la  ventana ele la canti na. 

Coinc iclenternente este banco esta cerca del  baño de las n iñas. 

El control de la actividad: 

El único ordenamiento del t iempo que se pudo aprec iar fue e l  de los t imbres; para 

cu lm inar el recreo se tocan dos t imbres, uno es para dejar ele j ugar e i r  al  baño y el otro es 

para formar o entrar al salón .  Los t imbres t ienen estos dos s ign i ficados y los n i i'íos deben 

saberlo. Vemos como la autoridad escolar admin i stra una parte del t i empo de recreo que 

s iempre se cree es l ib re, las actividades de los n ifios son i nterrumpidas por un t imbre que 

anunc i a  e l  final  de l  recreo e i ndependientemente de lo  que estén haciendo, deben dej ar de 

hacerlo, i r  al baño y formar. C inco minutos que están regu lados i nst ituc ional mente, c i nco 

mi nutos de l  t iempo que los n i ños supuestamente deben adm in i strar vuelve nuevamente " '  a 

manos" de la  adm in i strac ión escolar .  

Práct icamente no exi sten órdenes a las que hay que responder i nmed iatamente y 

deci rnos práct i camente porque en varias ocasiones se pudo observar a la D i rectora 

i nterv in iendo una vez tocado e l  t imbre para que los n i ños dejaran de jugar, en una 

oportunidad le  sacó la  pelota a los n ifios y les el ijo :  

- "  U d s .  saben bien q u e  e l  primer t i m bre e s  para dejar el e  j ugar, para ir  a l  baño y tomar agu a. e n  e l  

segu ndo entran . . .  " ( Comentario ele l a  D i rectora ) 

En otras ocasiones s implemente sal ía de la D i rección y gri taba: 

-" ¡ Form a n !  ¡ Vamos!" .  (Comentario ele l a  D i rectora ) 

La Di rectora se mostraba con frecuencia molesta cuando los n iños no cumpl ían con 

las normas i nst i tucionales .  Salía e l l a  m isma de la  d i rección para hacer cump l i r  las normas. 

!\ d i ferenc ia  de lo que pasaba en la c lase, donde l as maestras muchas veces "amenazaban" 

con la d i rección, en el recreo no es amenaza y la D i rectora sale al pat io  del recreo para que 

todo ocurra como se debe.  No sólo  supervi sa las act iv idades s ino que in terviene cuando 

observa a lgo que no se real i za como se debe. Pos ib lemente sea por una c uestión de espac io. 

es dec i r, pocas maestras, muchos n iños en un gran espac io  y en muchos casos bastante 

exci tados. 
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A excepc ión de estos m in utos finales del recreo, las ordenes no existen o por lo  

menos no se  v isua l izan c laramente. S i n  embargo las maestras están presentes en e l  pat io 

v ig i lando y contro lando que todo marche b ien :  

- "  . . .  Estás c o m o  v igi l ando lo que puede, lo  que h acen e l los, . . .  m ás b i e n ,  s í  c o rn o  v i g i lando. 

m i rando . . .  '' ( Entrev i sta m aestra grupo 2) 

- " . . .  e l  problema es de contro l ,  es para ver s í  pasa a lgo pel igroso, d i st i nto . . .  " ( E ntre v i sta m aestra 

grupo 1 )  

El  contro l  por parte de las maestras es a d i stanc ia, pues e l l as aparentan estar 

tomando su té y conversando entre e l l as .  Al parecer e l l as i dent i ficarían un con fl i cto q ue 

" "salte a la v i sta", como una pelea, una acc idente . Pero no i nterv ienen o no es pos ib le  q ue 

contro len d i scus iones entre los njños que se produzcan " lejos" de donde e l l as están 

sentadas. No hay un gran control con respecto al t iempo, no se busca una gran 

product iv idad de éste . Argumentan que en el recreo los n i ños se s ienten más l i bres y más 

cómodos porque están : 

-" . . .  s i n  la m i rada constante d e l  m aestro . . .  "( Entrev i sta m aestra grupo 2 )  

S in embargo los n iños s ienten l a  presencia d e  las maestras:  

-" . . .  Y o  l a  m i ro a veces y las  veo a veces m i rando . . .  no contro l a  como en la  c lase, en la c l ase sólo 

contro l a  q ue no hablen y trabajen . . .  " ( Entrevista n i ño grupo 1 )  

Esta percepción de los n iños pone en duda la  " l i bertad'' que las maestras d i cen que 

t i enen los n i ños en e l  recreo. M ás bien los n iños t ienen d ist intas alternat ivas de act ividades 

para hacer durante estos tre inta minutos d iarios, t ienen la pos i b i l idad de e leg ir  entre un 

aban ico de al ternativas que están l im i tadas. Están menos forzados a acatar la vol u ntad de 

una sola persona, pero hay contro l ,  es i nterrumpido, pero lo hay y e l los  lo  saben .  En varias 

oportun idades se pudo apreci ar cómo la i nteracc ión entre los n i ños de "di ferente pat io" era 

repri m ida por las maestras: 

-" Federico, ¿qué estás haciendo acá?, vamos para a l l á que Ud. tienen que estar en aque l patio ( rea l i za 

u n a  seña con la mano )" ( Comentario de u n a  m aestra ) 

Además de la  i nteracción,  la  maestra estaba reprimiendo la v io lación de la  norma 

inst i tuc ional de d iv i sión de patios y si  bien es d i fí c i l  establecer s i  están todos los n iños que 

deben estar en cada patio, es c laro que las  maestras ident i fican c laramente a qu ién no es de 

ahí y debe volver a su l ugar. 
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Por otro l ado, i dent i ficarnos que en los primeros 5 - l O m inutos de recreo 

aproximadamente, e l  control adqu iere su punto más bajo .  Es dec i r, l as maestras están tocias 

en la  coc ina  preparando su té, pero ésta oportun idad no es "aprovechada·· por los n iños 

porque e l los también están en l a  cant ina haci endo fi la  para comprar a lgo, en e l  baño o 

comiendo sus meriendas. 

Es importante resa l tar que los recreos no son d i rig idos, esto es, l as maestras no se 

encargan de organizar juegos. No se ut i l i za e l  recreo y sobre tocio a los j uegos para a lcanzar 

los m i smos propósitos de Ja educación uti l i zando medios d i ferentes. 

La sujeción del cuerpo: 

Los n iños salen a l  recreo sin formar una vez que l a  mae tra da la orden de que 

salgan.  La mayoría de e l los salen de l  salón e le c l ase caminando con sus meri endas en la  

mano. Los que no l levaron merienda pero s í  d i nero para comprarla, se  d i ri gen a l a  cant i na y 

a l l í  compran algún he lado, al fajor, etc . De esto se deduce que una de l as act iv idades que 

rea l i zan los n iños a l a  hora del  recreo es comer a lgo .  Otros van a l  baño, j uegan o conversan 

entre e l los .  Por tanto, las activ idades que priman a la hora del recreo son l as fi s io lógicas ,  las 

l údi cas y l as soc ia les .  Dentro de las activ idades l úd i cas, algunos ( sobre todo los varones ) .  

,i uegan a l  fútbol y otros a l  p ing-pong. Los n iños más pequeños se  corren mutuamente, 

j uegan a la mancha, otros, y dado e l  espac io del que d isponen, j uegan a la escondida.  Las 

n i ñas más grandes están reun idas en pequeños grupos conversando o i ntercambiando 

liguritas sobre sus cantantes favoritos. La sujeción de los cuerpos es d i st inta entre los 

varones y l as n i ñas. Los n i ños tienen un  mayor desgaste fís ico pues como se d ijo  

an t  r iormente j uegan a l  fútbol ,  en cambio l a s  n iñas real i zan act iv idades en las cuales e l  

desgaste fís ico es menor. Los  educandos están l a  mayor parte de l  t iempo parados y en  

mov im iento, no  hay J ugares as ignados, mejor d icho, más a l l á  de l  patio donde t ienen que  

estar ,i ugando, pueden estar en un  l ugar como en otro. Tampoco hay n ingún objeto materia l  

que impl i que una postura determinada y forzada del  cuerpo. La mayoría de  la act iv idades 

no les ex igen gran tensión del  cuerpo . 

En e l  rec reo se hace evidente l a  corre lac ión ex istente entre la sujec ión del  cuerpo de 

la c lase con e l  trabajo q ue supone la  activ idad curri cu lar: 

-" . . .  En la  c l ase pararte y sa l tar por todos l ados no poclés y en e l  recreo s í ,  en l a  c l ase i l o  h acés la  

m aestra te  reta . . .  En e l  recreo podés gri tar, sa l tar, hacer de todo porque nad ie  trabaj a  . .  · ·  ( En trev ista n i ñ o  d e l  

grupo 1 )  

Se presenta, nuevamente, esta i dea de que en e l  recreo se permite casi todo lo  q ue se 

proh ibe en la c l ase y que no hay sanc iones por eso . . .  "¡ orque nadie  trabaja' ' ,  a l  parecer, y 

según los n iños, e l  mot ivo de l a  sujec ión del  cuerpo en la c l ase es porque hay que 



A /s;o más q11e risas !vi" Julia A costa Casco 

"trabajar'', s in  embargo los n i fios perc iben ·'el OJ O vi sor" de l a  maestra y no están 

trabajando. Se i nstala aqu í ,  de n uevo y c laramente, nuestra i nterrogante, o mejor d i cho el 

i 111aginario soc ia l  sobre el recreo, pero, retomando l as propias pal abras del n i i'io 

entrevi stado :  ¿Los n i fios pueden hacer de todo?, ¿Qué es todo lo que pueden hacer?, ¿Cuál 

es e l  l ím i te de ese hacer de todo? Es c i erto que e l  recreo rompe con la  111odal i dad de 

d i sc ip l i na predominante en la  c l ase, que no exi sten mecani smos de contro l exp l íc i tos más 

que los t imbres, pero los n i fios saben cuál  es e l  t ipo de comportamiento esperado en el 

recreo y saben que l as maestras están ahí .  

Lo que es muy frecuente y contrasta m ucho con e l  s i l enc io de la  c lase, son los 

gritos, éstos al comienzo de l  recreo están bastante d i sminu idos, pos ib lemente sea porque 

los  n i ños están comiendo sus meriendas, pero una vez que term inan de comer y transcurren 

los m inutos se hacen cada vez más frecuentes y fuertes, l legando a su punto máximo 

cuando toca el t imbre, l a  mayoría de los n iños gritan y comienzan a correr aumentando su 

excitac ión .  Una vez que toca e l  primer t imbre los n ifios deben dejar de  j ugar e i r  al baño 

para que cuando toque e l  segundo t imbre com ience una sujec ión del cuerpo d i st in ta, deben 

formar ( los  n iños del grupo l )  y a l l í  e l  c uerpo t iene una posi c ión defin i da, esto es, parados. 

brazos al costado y en s i l enc io .  

Pese a que los n i ños saben que cuando toca e l  primer t imbre t ienen que dejar de 

real i zar l o  que estaban haciendo se observó en e l los una especie  de "desesperac ión" cuando 

escuchan e l  t imbre . Por un lado se confirma su mayor adhes ión a las act iv idades propias del  

recreo, y por otro, hay u na especie de res istenc ia a la sujec ión que vendrá l uego . 

Las interacciones: 

U na vez que toca el t imbre para sal i r  al recreo la i nteracc ión entre los n i i'ios 

comienza a aumentar, i nteractuan entre e l los pero también con n iños de otras c l ases. Los 

n i ños de l  Grupo 2 de este estudio, comparten e l  pat io con otra c l ase por lo  cual i nteractuan 

con otros n ifios durante el j uego, por el contrar io el Grupo 1 al  estar so lo  e n  su pat io no 

t iene las m i smas pos ib i l idades para i nteractuar con n i ños de otras c lases . S in  embargo al 

exist i r  una sola canti na, a e l l a  concurre gran parte del a lumnado a comprar sus meriendas 

continentándose en torno a e l l a  la mayoría de l as i nteracc iones. 

Otro Jugar q ue "salda" este défic i t  de "otros" para i nteractuar es e l  baño dacio que 

éste es compart ido por toda la  escuela .  A l l í  n i ños y n i ñas m ientras esperan su turno para 

pasar al baño conversan con sus pares. 

Los n i fios i nteractúan en pequeños grupos sobre los j uegos o s imp lemente 

conversan acerca de sus cantantes favoritos, sus equ i pos de fútbo l ,  etc . También se aprec ia 

un gran "contenido sexual" en l as i nteracc iones entre los n iños más pequefios ( besos en la 

boca, abrazos, etc . ) , además de l as referenc ias cont inuas al acto sexual . 
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E l  temario sobre e l  cual versan las i nteracciones en e l  pati o  del  recreo refleja  

d i ferenc ias con  e l  que predomina en e l  au la  que  acaban de abandonar. Es más subversivo y 

se opone a l  o fic ia l  de la  escuela. La part ic ipación de los n i fios en estas in teracc iones los  

capac ita para im i tar papel es adu ltos, para i nvestigar y desa fiar aspectos soc ia l es y sexuales. 

Gran cant idad de i nteracciones están referidas a la merienda, cabría por tanto 

preguntarse si  esto t ienen a lguna v inculación con que sea la cant ina el l ugar soc ia l  por 

exce lenc ia .  Pero s i  rea l i zamos una l ectura más detal lada nos damos cuenta que en muchas 

ocas iones e l  n i ño ut i l i za la comida para acercarse a los otros, los más chicos convidan a los 

más grandes, los alumnos a las maestras . etc. Esto nos podría estar i nd i cando e l  

reconoc im iento y adm i ración de los  n i ños más ch icos a los  más grandes. 

En general los n ifios están por un lado y las n i fias por otro, l as n i i'ías real i zan 

act iv idades más pasi vas m ientras que los n i ños están en mayor mov im iento (j uegan al 

fútbo l ), n iños y n iñas in teractúan en el pi ng-pong o en los grupos más pequeños j ugando a 

la mancha. 

Si bien la i nteracción aumenta desde que toca e l  t imbre que anunc ia la  sal ida al 

recreo, podemos establecer algunos momentos en los cuales encuentra su expresión 

máxima, y e l los son aquel los que están más cercanos a la  cu lm i nac ión del  rec reo ( l o cual es 

percept ib l e  también audit ivarnente pues el gri terío aumenta) ,  posi blemente esto se deba a 

que en un pri nc ip io los n i ños comen sus meri endas y l uego van al bafio. 

Vale la pena agregar que las i nteracciones en el recreo son espontáneas. esto es. no 

son fomentadas por las maestras, y los  "grup i tos'' que se forman son por afi n idad. 

Los part i c i pantes en e l  recreo muestran conc iencia mutua de la  presenc ia  del  otro . 

tanto los n i ños como los maestros son conscientes de su presencia .  Cuando los i nd ividuos 

están en presenc ia  de  otros, i nc luso s i  no están hablando d i rectamente con e l los, entab lan 

cont i nuamente comunicaciones no verbales. A través de su aspecto físico. de sus 

mov im ientos y posturas, de sus gestos fís icos y faciales, comunican a los demás c iertas 

i mpresiones. En esta s i tuación estamos en presencia de i nteracciones no focal i zadas . Este 

t i po de i nteracc iones ocurren en el recreo así como ocurren i nteracciones de t ipo 

focal izadas y convergentes. 

Las maestras i nteractúan entre e l las y con la D i rectora,  no i nteracc ionan 

verbalmente con los n i fios a excepción de que e l l os se acerquen y l as conviden con la 

merienda o sol i c i ten su ayuda para algo espec í fico .  Estas s i tuaciones se clan con mayor 

1 ·recuencia en el grupo 1 y con l as n i ñas. Es dec i r. las n iñas del  grupo 1 se d i rigen a la 

maestra y .  además de convidarla con sus meriendas, l e  c uentan cosas de su v ida .  Si bien 

una expl icac ión podría ser que al ser más chicas que las n i ñas del  grupo 2 es lógico que 

busquen contención afect iva en l a  maestra, esta situación se ve favorec ida por e l  hecho de 

que la  maestra del  grupo 1 está sola en e l  patio  que le  corresponde a su grupo. Si hubiese 

más maestras l as n i ñas no se acercarían con tanta fac i l i dad y J a  maestra no les daría m ucha 

""charla". 
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las normas: 

Exi sten normas inst i tuc ionales como la de que el primer t imbre que se toca es para 

ir al baño y el segundo para formar o l a  de d iv is ión de los pat ios .  Estas normas son 

expl íc i tas y conocidas por todos. Las maestras las repi ten con frecuenc ia  en su c lase y l a  

D i rectora en el pat io,  además e l l a  m i sma se  encarga de que se  cumplan :  

- " N o j ugamos c o n  n iños de otras c l ases porque tenemos q u e  j ugar acá, i vamos a jugar a otro l ugar 

la D i rectora nos reta . . .  '· ( comentario de un n i ño) 

La maestra del grupo 1 i ncorporó otra regla  más al rec reo que es la  de que n i ño y 

n i ñas j uegan por separado . 

Estas reglas no surgiero n  de una instanc ia  co lectiva, aparecen como un imperat ivo 

i nsti tucional y por tanto muchas veces no cuentan con la adhesión a e l las por parte de los 

n i ños. 

En e l  pat io hay h igi ene q ue está fomentada por la exi stencia de una Brigada de Pat io 

que se encarga de levantar los papeles que se han t i rado en los pat ios, igual mente hay 

tachos de basura c las i ficatorios para que se depos i ten los residuos. La B rigada de Pat io  

s urgió  en 1 997 a raíz de la  suciedad que había en los  pat ios y como forma de ayudar a la  

l i mpi adora. 

Los i ntegrantes de ésta br igada son n i fios de 6° año que se desplazan pat io por pat io 

con brazaletes de color verde. La  regl a  de h igiene es expl íc i ta, pues se hab la  en l as c lases 

sobre el cu idado ambiental . 

Ex i sten entre los n i ños otro t ipo de reglas (más bien imp l íc i tas) en e l  pat io de recreo 

y estas son las que perfilan la conducta adecuada. En el recreo los n i ños establecen reglas 

de comportamiento y medios para aceptar o rechazar estas reglas .  Se espera por parte de 

los n i ños que cuando estén comiendo su merienda no venga otro n i ño y se la  qu i te .  

Podríamos dec i r  que estas regl as han s ido tras ladadas del mundo adu l to, donde se espera 

que nad ie  robe a nadie n i  la comida n i  cualquier otro objeto mater ia l .  

Los n ifios evi tan estar con los compañeros que q ui tan l a  merienda. con los más 

peleadores, etc . y esta sanc ión opera también como mecan i smo de contro l soc ia l  i nformal . 

Los educandos en e l  pat io del  recreo también se encuentran con normas 

provenientes de los juegos, algunos j uegos son más normat i vos que otros .  1 mporta destacar 

aquí que cuando los n iños se acostumbran a respetar las reglas del j uego y a suj etarse a las 

restr icc iones que e l l as imponen, están realmente practicando, y no sólo memorizando. 

patrones deseables de conducta. 
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Los roles: 

Las maestras durante e l  recreo adoptan un ro l más bien pasivo. de v ig i lanc ia o 

contro l :  

-"( . . .  ) en e l  recreo e s  como m ás l ibre estás como v i g i lando l o  que hacen e l los, este, m á  b ien .  como . . . s í  

v ig i lando. m i rando". ( Entrev ista a l a  M aestra G rupo 2)  

- " E n  e l  recreo, este, v ig i lar e l  juego l ibre, v ig i lar q u e  todos vayan a l  baño, por l o  m enos e l  que necesita 

que lo haga en ese momen to, que coman su merienda y 

M aestra grupo 1 )  

que con versen con otros n i ños . . .  " ( Entrev ista 

Según las maestras, el l as no se ubi can en puntos estra tégicos y tampoco t ienen un 

l ugar fijo en el pat io, pero en prácticamente todas las observaciones, la maestra del grupo 2 

estaba sentada en un  banco al l ado de la canti na  y de los baños. La maestra del  grupo 1 

también se ubicaba con frecuencia en e l  corredor techado. S i  b ien los n iños saben donde y 

cómo encontra r  a l as maestras en e l  recreo, hay una espec i e  de mutac ión en su ro l .  Dej an ele 

er l as admin i stradoras del t iempo y de los recursos materi a les .  Ya no encauzan e l  d iá logo 

entre los n i ños. Al ser los recreos bastante l ibres, esto es, recreos no d i rig idos . el abandono 

de sus func iones o de su papel es m uy notorio.  En estos tre i nta m inutos su actuac ión se 

l i m i ta a v ig i lar y a ofrecer ayuda a los n i ños si  la necesitan. 

Los n iños se encargan de l a  canti na, en otras palabras, los n i ños de 6º año son l os 

que se ocupan de atender a los n iños q ue van a comprar sus meriendas. S i  b ien cuando 

term i na e l  recreo se d i r igen a l  escritorio ele la maestra y le entregan el d inero son e l l o  

qu ienes l a  asesoran sobre qué se  le  debe comprar al v iajero ( persona que vende golosinas) 

cuando viene .  S i  como d ice Parsons, e l  fi n es adecuar motivac ional y técn icamente a los 

n iños para e l  desempeño de ro les adultos, los · 'canti neros" son un muy buen ej emplo de 

e l lo .  Ser ía un  buen ejerc ic io  v i ncu lar cada una de l as tareas de los equ i pos de c lase con 

a lgunos ro les adul tos, es dec i r  cuestionarse s i  l a  tarea que rea l izan los n i ños de l a  Br igada 

de Pat io no se asemeja con la tarea que rea l izan las personas que se dedican a la h ig iene 

ambiental ( barrenderos mun ic ipa les, etc . ) , s i  la  tarea que real i zan los n iños ele C ruz  Roj a  

no se asemeja  con l a  tarea que rea l iza u n  en fermero, s i  l a  tarea que rea l i zan los i ntegrantes 

del equ ipo de cant ina no se asemeja a la tarea que rea l iza un comerciante y así podríamo 

enumera r  muchas otras l as cuales no serían más que una confi rmación ele la h i pótes i s  de 

Parsons20 . 

Estos ro les desempeñados por los n iños t i enen su asignac ión a pri nc 1p 10  de año 

cuando se forman los equ ipos. Los n i fíos forman parte de e l los  según el gusto personal  de 

10 Parsons Ta lcott.  "La c l ase esco lar como un s istema soc i a l :  a lgunas de sus func iones en la soc iedad 
norteam ericana". FCU 66 
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cada uno y van rotando en el correr del  año. Es conveniente observar cómo estos ro les  ya 

v ienen asignados desde J a  c lase y algunos se desarro l lan en benefic io  de l a  c lase ( sobre todo 

los v incu l ados a la de cant i na puesto que lo recaudado es para e l  grupo) .  

En los j uegos que se desarro l l an en el pat io también se "ensayan'· d i ferentes ro les 

que los n iños van desempeñando según sus pre ferencias .  A d i ferenc ia de los ro les 

descriptos anteriormente estos se d istribuyen en e l  momento, es dec i r, una vez que los n iños 

se deciden a j ugar. 

En e l  grupo 1 no está p resente la asignac ión de ro les desde la c l ase como la que se 

produce en el grupo 2. La expl i cac ión pos ib lemente se encuentre n uevamente en la edad, 

son más ch icos  y deben de respetar y aceptar a los más grandes, que desarro l l an esas 

f·unc iones j ustamente por serlo .  

Risas comparadas: 

El espacio: 

E l  espacio  ( pati o  de recreo) donde se desarro l lan los recreos en ambas escuelas es 

muy d i ferente. S i  part irnos de l as fechas de l as que datan los ed ificios, 1 994 en el caso de la 

Escuela Nº 1 42 y 1 960 la Escuela Nº  38 nos damos c uenta que la arqu i tectura de las 

m i smas es completamente d i st inta. 

La arqu i tectura de la Escue la  Nº 1 42 .  es una arqu i tectura moderna, y responde al 

repl iegue hac ia  l o  pr ivado que caracteriza a la modernidad, es dec i r, vemos cómo en este 

caso se trabaja  fundamenta lmente en un espac io i nterior, cuando los n i i'íos salen ele sus 

aulas, no se encuentran ya en el espacio exterior s ino que hay una espec ie de espac io  

i ntermedio entre e l  i nterior y e l  exter ior que  los  re l ac iona, este espaci o  i ntermedio es e l  

largo y angosto pas i l l o  que muchas veces hace de pat io .  

Só lo hay un  patio exterior cuyo p iso es de port l and, l as fronteras son fáci lm ente 

vi s ib les ( tej ido) ,  e l  n i ño sale al espaci o  exterior, cami na 5 metros y ya se encuentra con la 

frontera que separa su  escue la  de l  resto de l a  urbe . 

Por e l  contrario, l a  arqu itectura de la Escue la Nº 3 8 .  es una arqu i tectura ant igua. los 

n iños salen al exterior  y se encuentran en un pas i l l o  techado ( pero abierto ) que está en 

contacto con el exterior, en 1 960 aún primaba el mundo públ ico .  De esta manera los n iños 

aunque l l ueva pueden d i sfrutar del  mundo exter ior. Se d ispone de tres pat ios ele grande 

d imens iones. lo cual permi te que los n i fios l leven a cabo d i st intas act iv idades fís icas 

( fútbol ,  voley ,  etc . ) .  

Creemos conveniente manejar a lgunos datos como forma de "visua l i zar" las 

d i ferencias referidas a l  espaci o :  

En e l  caso de  l a  Escuela 1 42 concur ren 220  n iños a l  turno matut i no y l a  escuela 

d i spone de 3 1 2  m2. ele pat io  externo y 64 m2.  ele pasi l lo ( que  como se d ij o  "hace·· de pat i o  
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i n terno) .  A l a  Escue la N º  3 8  concurren 225 n iños al turno vespert ino y la escue la  d i spone 

ele 4648 m2. de pat io externo.  Esta ú l t ima cuenta con un espac io  para los recreos externos 

1 5  veces más grande q ue e l  espac i o  d ispon i b le en la Escuela N º  1 42 .  

Estas graneles d iferenc i as de  espacio  entre un caso y e l  otro i nfluyen enormemente 

en la organizac ión de los recreos en torno a nuestras d imensiones anal ít icas .  Es sobre esta 

i n fluenc i a  q ue nos refer iremos a cont inuac ión .  

El control de la actividad: 

A nuestro entender l a  gran d iferenc i a  entre los casos radica  en este punto: En e l  caso 

ele la Escue la  Nº 1 42 ,  al parecer por un problema de "espaci o'' , se p l anteó la necesidad de 

controlar a lgunos l ugares c l aves; e l  baño, el  pas i l l o y los bebederos. En los do pr imeros 

son los propios n i ños Jos que se encargan de este contro l .  Como el lector bien recordará. 

ex iste una B rigada ele Pat io i ntegrada por n i ños de 6º año que se encarga de esta función .  

Ub i cados en las puertas ele los baños y en el pasi l l o, se encuentran los a lumnos ele las c l ases 

mayores con una l ibreta anotando a todo n iño que cometa una falta. Las maestras de legan 

parte ele su poder a través del contro l  a los n i ílos. Las maestras  por su parte. están en e l  

patio s iempre con e l  "ojo v i sor", pero adentro no hay ''ojos vi sores' ·  "grandes . .  s ino 

' ·pequeños" ( n i ños ) .  

La Escuela Nº 3 8  no presenta n i ngún problema de espac io ,  hasta se podría dec i r  que 

espac io es lo  que sobra. E l  ún ico ordenam iento es e l  de los  t imbres, e l  primero para i r  a l  

baño y e l  segundo para formar. Las maestras están presentes en e l  pat io  de recreo y la 

D i rectora con frecuencia también anda por a l l í  contro l ando que todo func ione bien ( sobre 

todo a l  fi nal  de l  recreo) .  Los n iños cuentan con una gran " l i bertad'' para d i s frutar e l  recreo . 

No hay contro l  por parte de los n iños, son las maestras l as que controlan los recreos. De 

alguna manera el control en este caso es l im i tado . Esto es, los n iños a l  d i sponer de tanto 

espac io para moverse, pueden "hacerle" a l a  maestra el j ueguito de "estoy" pero ·'no estoy' · . 

tengamos en cuenta que en e l  recreo aparecen otros actores además de Jos n iílos de un sólo 

grupo.  E l  espac io  ( por su tamaño) y los "elementos" que en é l  están d i stri buidos no son de 

ni nguna manera abarcables con una sola  mi rada. 

Las escuelas presentan d i st intas formas de control constatadas por e l  i nvest igador: 

en la Escuela N º  1 42 ex iste l a  Brigada de Pat io  que es e l  centro de atenc ión ele todos Jos 

n iños, es decir, los n i ños i dent ifican a los i ntegrantes de l a  Bri gada de Pat i o  como lo.  

encargados de mantener e l  orden y contro l ar la conducta. o identi fican a los maestros en 

este ro l .  Tanto en un n ive l  d i scursivo como en un n ive l  pragmático los n iños de l a  Br igada 

aparecen como los encargados de v ig i l ar la conducta de sus pares. De qu ienes hay que 

cu idarse. s i  de "evi tar" e l  contro l  se trata, es de los de l a  "Brigada" pues e l l os t ienen 

capac idad sancionadora, léa e hacer e fect ivas las penas. E l  papel marg inal dado a los 

maestros en este contexto surge de una i nstancia colectiva, part i c ipativa, que responsab i l i za 
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a los n iños de su d i sc i pl ina y es controlada por sus pares . Este mecani smo de control soc ia l  

es tota l mente expl íc i to, no se amenaza con la denunci a  ante la  maestra, se sabe a q uienes 

recurr ir :  a l a  Br igada. Nos encontramos frente a un  control soc ia l  que es i ntegrati vo y 

represivo a l a  vez. 

En cambio, en la Escuela Nº 3 8  e l  contro l  g i ra en torno a l as maestras .  Los n i ños 

saben que las maestras están ahí y perc i ben su presenc ia .  Además la  D i rectora t iene 

i ntervenc ión d i recta, es dec i r, su part i c ipac ión no se l i m ita a una mera superv 1 srnn, 

i nterv iene y recuerda l as normas a qu ienes parecen haberl as o lv idado. E l  contro l s igue aq uí  

expl íc i tamente en manos de los "grandes". E l  control soc ia l  es d i recto y aparece 

c laramente como un requerim iento i nst i tucional . 

S i  b ien ambas escuelas han optado por d i ferentes cam i nos el fi n ú l t imo es soc i al izar 

a los n iños de manera tal que sus deseos y sus restricc iones in terna! izadas los conduzcan a 

hacer voluntariamente lo que l a  soc iedad neces i ta y esto está tan b ien art icu lado que nos 

hace recordar inc l uso a nosotros "los recreos con una ampl i a  sonrisa'' . 

La si�jeción de los cuerpos: 

E n  d i recta re l ac ión con lo antes expresado encontramos que en la Escuela Nº  1 42 

los n i ños no pueden correr n i  comer en e l  pas i l lo ,  salen al recreo s i n  formar y rea l izan 

act iv idades lúd icas, sociales y fis io lógicas. Los j uegos a los c uales los n iños 1 ded i can su 

atenc ión son más bien pasivos, esto es, j uegos que no imp l i can un gran mov im iento del 

cuerpo pues no está permit ido correr, etc. De aqu í  dev iene l a  ca l i ficación de recreos 

"tranqu i l os" dada por la  D i rectora. La sujec ión del cuerpo aparece "encubierta' ' con el 

argumento de la determ inante espac ia l . 

En e l  caso de l a  Escuela Nº  3 8  los n iüos pueden correr l ibremente. es más, hay 

canchas que estim ulan al n i ño a l  mov im iento. por ejemplo hay canchas de fútbo l o voley.  

Hay un  mayor espac io  que permi te e l  movim iento de los cuerpos y no exi sten reglas 

instituc ionales que prohiban determ i nadas act iv idades fís icas .  Los n iños aquí también 

desarro l lan act iv idades tendientes a l i berar tensiones y sat is facer necesidades tanto soc iales 

como fi s io lógicas .  

Las interacciones: 

Las i nteracc iones entre los n i ños de la m i sma c lase aumentan s ign i fi cat ivamente en 

los dos casos .  En  ambos e l  recreo se da en un espacio  que está d iv id ido, es dec i r, ya sea por 

exceso o por defecto de espacio ,  se agrupan los grupos por n iveles en d iferentes zonas. Lo 

cual t iene consecuenc i as d i rectas en l a  i nteracc ión entre n i ños de d i ferentes grupos. La 

i nteracc ión entre los n i ños de toda l a  escue la se  ve impos ib i l i tada. Encontrarnos d i st i ntos 

t ipos de i n teracc ión;  existen in teracc iones foca l i zadas, no foca l izaclas y convergentes. 
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l gualmente exi sten otras instanc ias en las cuales los n iños de l as d i st intas c l ases pueden 

interactuar, e l l as son l as que se generan en la cant i na y los baños, sobre todo cuando se 

espera turno para acceder a e l los .  La i nteracción con la maestra no es tan frecuente como en 

la c lase puesto que e l l a  también está i nteractuando con sus co legas. 

las normas: 

La creación de la Br igada de Pat io de la Escue la  Nº 1 42 estuvo acompañada de la 

e laborac ión (colect iva) de un  conj unto de normas y penas para regular  e l  recreo . Las 

m ismas buscan mantener e l  control y si agudizamos un poco más la  vi sta en la normas no 

damos cuenta que son en su mayoría proh ib i tivas. Los niños han hecho una especie  de 

"tras lación' '  de su v ivencia en la c l ase, en l a  cual se esta prohibi endo (además de 

coacc ionando) con frecuenc ia. Las normas de las jerarqu ías naturales son i ntroyectadas por 

los pares y son los "más grandes", los de sexto año ( tal como ocurre en e l  mundo adu l to ) 

qu iénes son los encargados de l a  apl icac ión y vigi lancia de las normas . l mporta resal tar que 

estas normas han adqu irido una val idez de t ipo i nst i tucional . 

En  l a  Escue la Nº 3 8  no exi sten normas e l aboradas de forma colectiva. s í  ex isten 

normas inst itucionales ( l a  ya anal izada norma de los timbres) que se le p lantean al n i ño de 

una forma i mperat iva. Las normas as í p l anteadas solo entran en "vigenc ia'· en los m inutos 

fi nales del recreo, al comienzo y en su desarro l lo no ex isten más que l as reglas establec idas 

por los n iños en los j uegos, etc . Produc iéndose una espec ie de ·'vacío'· normativo 

inst i tucional exp l íc ito en lo que respecta a l a  conducta. 

En los pat ios de l as escuelas re ina l a  h ig iene, en el caso de l a  Escuela Nº 1 42 está 

asegurado por la presenc ia de la B rigada de Pat io que sanc iona a todo n iño que t i re papeles 

en el p i so, en e l  caso de Ja Escue la  Nº 38,  también ex iste una Brigada de Pat io pero su 

!"unción es pura y exclusivamente juntar los papeles que están t i rados en e l  pat io,  en otras 

palabras, ni contro la  la act iv idad de los demás n iños ni la sanciona.  

l os roles: 

En e l  rec reo l as maestras asumen un papel más bien pasivo y e l  que aparece en un 

papel central es e l  n iño.  Es una especie de inversión de lo que sucede en la  c l ase, l a  maestra 

que en l a  c l ase es l a  que está en constante movimiento, en e l  recreo se ubica a un costado y 

prácticamente se queda al l í .  Los n i ños que en l a  c lase son los q ue están sentados, en un 

l ugar espec í fi co, son los que en e l  recreo están en cont inuo movimiento . 

E l  ro l de la maestra en e l  recreo es de vigi lancia, "de ojo v isor", aunque esta func ión 

en e l  caso de la Escuel a  Nº 1 42 es también asumida por los propios n iños .  Detengámonos 

en este punto que es muy interesante, pues en él encontramos que la asignac ión de éste ro l 

de control a los n i ños "l ibera" a las maestras de contro lar a los q ue contro lan y al resto de 
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los  n iños. Esto es más que un  j uego de palabras, puesto que, en este caso se asignan ro les a 

n iños cuyo desempeño en l a  c l ase no es el esperado y que mediante el d i scurso de una 

· 'revalor izac ión'', e l  n i ño está "ocupado" todo e l  rec reo y por tanto no lo d i s fruta. Esto, ¿no 

se asemej a  a un castigo? O mejor d icho, ¿en ú l t ima instanc ia  no se t rata de interna l i zar la 

autoridad? 

En l a  Escue la Nº 38 los n i ños no asumen más que l as tareas de l a  cant ina  e h i giene 

de l  patio ,  no las de contro l .  Se aprec i a  que l a  asignac ión de ro l es viene dada desde l a  c lase 

y es en l as c l ases más grandes donde ésta se produce, d igamos, los ro les  "ocupac ionales .. 

los  desempeñan los n i ños más grandes (de 6° año ) .  

Se podrá obj etar que los  n i ños de este caso también pierden e l  recreo, pero. 

tengamos en cuenta lo s igu iente: los n iños e l igen en qué equ i po qu ieren estar. los n i fios de 

la  B rigada de Patio comienzan con su tarea en los m inutos finales del  recreo y los 

"canti neros" están conti nuamente i nteractuando con los n i ños que v ienen a comprar y 

además se van rotando dentro del  equ i po ( que t iene 5 integrantes pero sólo 2 at ienden a l  

' 'pt'.1b l ico'' ) .  No nos encontramos con la paradoja  de l  contro l ,  en este caso más q ue la 

v i ncu lac ión con e l  castigo, la asignac ión de ro les, es más bien una con fi rmación de l  

protagon i smo que se i ntenta dar a los n i ños en los 3 0  minutos de recreo. 

M ás a l l á  del t i po de ro les desempeñados en las dos escuelas, es en esta asignac ión 

de ro les entre los n i ños donde se puede apreciar c l aramente l a  v incu lac ión de la c l ase con el 

recreo y e l  papel predominante de l a  pr imera frente a éste ú l t imo.  Es desde la  c l ase que 

buena parte de los ro les son asignados. por tanto es desde l a  c l ase donde se i ntenta 

organizar e l  recreo. Aparecen, de esta forma, estos tre inta m inutos como un t iempo ya 

estructurado desde l a  c lase, los l ugares están asignados, ahora sólo hay que dej ar que l as 

' ·p iezas" de este j uego se muevan tal cual  la escuela espera que lo  hagan .  
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A modo de conclusión: 

Retomando n uestras preguntas d isparadoras podemos conc l u i r  que los recreos se 

desarro l l an en un espacio fís ico que se uti l iza como argumento i nst ituc ional  y cond ic iona la 

modal idad de éstos .  La admi ni strac ión del espacio fís ico aparece imbri cada con e l  uso 

social que se l e  preste . Si bien ambos casos d isponen de un espacio fís i co d i st into es 

i nteresante ver cómo las Escuelas organizan e l  recreo en torno a éste, pues estamos en 

presenc i a  de dos formas d ist i n tas de organ izar e l  recreo pero que en ú l t ima i nstanc ia  

determi nan l as re l ac iones soc iales que en él se  producen .  E l  recreo aparece como un 

espac io- t iempo con determ i nadas re lac iones cotidi anas que  están en d i recta re lac ión con la 

escuela como i nst i tución .  S i  b ien  se concibe al recreo como un espac io  i n formal dentro de 

la formal idad de l a  escuela, encontrarnos que en él se estructuran determ inadas re lac iones 

formales e i nstituc ionales .  Es la i nstituc ión la que determina la forma y la estructura de esas 

re lac iones cot id i anas. Creernos que esto hace añi cos el i magi nario socia l  del rec reo como 

un espacio desti nado a la recreac ión más que a l  d i sc ip l i namiento. No son los n iños q uienes 

organizan e l  recreo ni dec iden p lenamente que act iv idades real i zar. E l  recreo aparece de 

esta manera como un espacio- t iempo complementario de la soc i al i zac ión y 

d i sc i p L i narn i ento escolar .  

De la organización de los rec reos surge una determinada conformación de las 

i nteracc iones, los ro les, las normas, contro l de l a  act iv idad y los cuerpos que se art icu lan 

con e l  resto de l  func ionami ento de la escuel a .  

E l  recreo es a lgo sobre lo  que se habla en la c lase, es deci r ,  parte de su organ izac ión 

v iene determinada desde otro contexto, desde otro espaci o- t iempo. La  organizac ión del  

recreo no es a lgo sui  gener is ,  los ro les se asignan desde l a  c l ase, es dec i r, en e l l a  se arman 

los equ ipos encargados de desempeñar determinadas funciones:  atender la cant i na, v ig i l ar 

el desarro l lo del  recreo, cu idar de l a  h igiene del pat io,  etc . Estos ro les asignados perm iten a 

los n i i'íos d i sponer de una autoridad de legada y esto impacta d i rectamente en la estructurn 

ele l as rel ac iones entre los n i fios. En el patio de recreo no todos los n iños son " " i guales' ' ,  mús 

a l l á  de lns desigualdades de género y edad, hay quienes ejercen el poder y por ende t ienen 

la capacidad de "hacer cump l i r  l as reglas", pero es j ustamente en las manos ele los más 

grandes donde la i nst i tución deposita estas responsabi l idades. 

Así como en l a  c l ase los n i ños no pueden cambiarse de l  l ugar asignado por la 

maestra. así se debe respetar la regiona l izac ión que existe en e l  recreo . No podemos 

desconocer e l  hecho de que esta regional izac ión es la que permite un mayor control a l  tener 

n los n iños separados por n ive les, se admin istra el espacio de manera ta l que si  bien es 

impos ib le  contro l ar a los n iños de un "s imple v istazo" igualmente se los puede abarcar con 

la m i rada. Vemos corno en e l  recreo ex iste una re- organizac ión de la v ig i lanc ia  ejerc ida en 

I n  cl ase por la maestra. La regional ización t iene e fectos d i rectos sobre l as i nteracciones 

entre los n i ños, éstos sólo pueden i nteractuar con los n iños de su c lase o los de otro grupo. 
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pero no con los n i fios de toda la  escuela. Existen muchos argumentos que t ienden a 

j usti ficar esto, tanto argumentos espac iales como los referidos a la  edad de los n i fios y por 

ende, a su fuerza fís ica .  Tal como hemos dejado en evidencia ex iste una rut in izac ión de los 

encuentros ( i nteracciones) que t iene importancia rectora para l i gar estos encuentros, que a 

s imple  v i sta, pueden parecer fugaces, a una reproducción social  y por tanto a la  aparente 

fij eza de l as i nst i tuc iones. 

Las i nteracc iones son entendidas como la ocurrencia oportuna pero rut i n izada de 

encuentros, que se extingue en  un espacio  y t iempo, pero que se reconstruye de cont i nuo 

dentro de d iferentes áreas de l  espacio  y t iempo escolar. Estos rasgos de rut ina de los 

encuentros, así  en e l  t i empo como en e l  espacio,  representan rasgos i nst i tuc ional i zados del  

si tema escolar, e l  carácter rut in izado de la mayor parte del  rec reo es algo que debe ser 

"operado" ele cont i nuo por q uienes lo  sustentan en su conducta cot id iana. léase n ifios. 

maestros y d i rectores. Estudiar l a  rut in izac ión tiene un papel c lave para expl icar el modo en 

que se produce la  trascendenc ia  de t iempo y espac io en las re lac iones socia les humanas. E l  

enmarcamiento d e  l a  i n teracc ión, es dec i r, l a  ordenación d e  act iv idades y de s ign ificados 

por cuya v i rtud una seguridad ontológica se sustenta en la escen i fi cación de ruti nas d i arias. 

es const i tut ivo de los encuentros y se c i fie a estos, da sentido a las act iv idades en que los 

part i c ipantes se comprometen,  y se lo  da tanto para e l los mismos como para otros .  Los 

n i fios saben cómo actuar en e l  recreo y cómo van a actuar los demás. 

E l  patio  de recreo con su regional i zación y sus zonas y los tre i nta m i nutos de recreo 

que son admin i strados de forma autónoma por los n i fios. pero sobre la base de c iertas 

pautas dadas por Ja i nst i tuc ión escolar, proporcionan un contexto de i nteracc ión donde se 

entab lan ,  en su mayoría, i nteracciones foca l izadas, convergentes y d i fusas . 

En cuanto al control de l a  act iv idad en e l  rec reo, no nos quedan dudas de que e l  

hacer part i c ipes a los n i fios en l a  e laboración de las reglas y/o ponerlas en  conoc i m iento no 

es sólo i n formar lo que el las son, s ino reprobar a qu ienes las v io lan ;  se presentan las regla 

como un  medio ele control y esa presentac ión es parte del  modo en que opera este 

mecanismo. No debemos o lv idar que el control social al ude a aquel l as presiones sobre los 

i nd iv i duos para q ue se conformen con los modos de actuar establ ec idos y con unas 

actitudes probadas. Muchas veces estas pres iones son operadas sobre e l  n i fio por la 

presencia de "algu ien" en e l  patio  de recreo que é l  i dent ifica como un  representante 

i nst i tuc ional con la facul tad de ejercer e l  poder y controlar las act iv idades que sus pares y él 

m i smo desarro l lan en la  media  hora de recreo. 

Por ú l t imo, c reemos necesar ia  la  real izac ión y reiv ind icac ión de estud ios desde este 

espacio  y t i empo inst i tuc ional ,  desde aquí podernos conocer muchos aspectos que por lo 

general son abordados desde la  c l ase. I mporta y mucho conocer qué es lo  que sucede en el 

recreo y notamos que m uchas veces se lo dej a  de lado por estudios que se dedican a evaluar 

los aprend izajes pero que nada nos d icen acerca de las re laciones socia les entre los n ifios y 

cómo éstas se art icu lan con e l  resto de la escuela .  A lo mejor esta marginal idad dada a este 
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espac io  esté empapada de esa " ideal ización" que solemos hacer de l  recreo como momento 

de d ivers ión,  a legría, l ibertad, etc . ,  pero en rea l i dad debemos de darnos cuenta q ue son 

tre i nta m inutos donde, por un l ado, se permiten determinadas act iv idades que en la c l ase se 

proh iben y,  por otro, s iempre está e l  contro l  a d i stancia de ese "ojo  v i sor 
. . 

de la maestra .  

Nos encontramos c o n  una forma m u y  sut i l  d e  contro l  y d isc i p l i nam iento que a l  parecer es 

muy efectiva para reforzar el control en la i nsti tuc ión escolar. 
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